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    Acto 1 
 
    Perseguir su sueño siempre había sido el principal alimento para su alma, ya que, nunca había descansado un solo día por tratar de llegar hasta las alturas. Nada había sido más literal que esta frase, ya que, Rayne siempre había soñado con moverse por lo todo alto de la carpa de un circo. Convertirse en una de las trapecistas más exitosas, retar a la muerte, enfrentar al peligro y verle la cara y decirle que no estaba dispuesta a rendirse. 
 
    Desde muy niña, siempre había tenido una agilidad tremenda, un gusto por las acrobacias y una necesidad increíble de compartir su vida con estas personas que iban de gira por diferentes países haciendo alarde de sus habilidades magníficas. Eran vistos por esta chica como Superhumanos, personas totalmente fuera de lo común, las cuales podían lograr hazañas que absolutamente nadie más podía. 
 
    Pero para lograr conseguir esto, sabía que necesitaba largas rutinas de entrenamiento, una disciplina absoluta, pero, sobre todo, una gran cantidad de oportunidades. Estas, llegarían tarde o temprano a la vida de la chica, de eso estaba segura, pero con el pasar del tiempo, había tenido que optar por otras alternativas, lo que le fueron alejando de sus verdaderos objetivos como si se tratara de una pequeña barca flotando alejándose de la orilla. 
 
    Nadie podía decir que Rayne se había rendido precozmente, lo que si era cierto es que todas las condiciones que la rodean parecían ir en contra de lo que necesitaba conseguir. Sus estudios universitarios habían sido interrumpidos repentinamente debido a una extraña enfermedad que había comenzado a sufrir su padre. Este era quien le había generado el mayor soporte y apoyo a esta joven, la cual, había tenido que renunciar a una gran parte de su vida para poder atender sus responsabilidades como hija. 
 
    Aquel día en el cual, su padre había caído de manera repentina por las escaleras, había comenzado el infierno de la vida de Rayne Fox, ya que, este, parecía haber perdido la fuerza en sus piernas. 
 
    — ¡Padre! ¿Qué ocurre? 
 
    — Llama a emergencias, no puedo moverme. No sé qué es lo que me pasa, hija. 
 
    La desesperación los consume. 
 
    Cuando se reunieron con el doctor Brown, este haría diagnosticado una degeneración progresiva de su musculatura. Era la primera vez que escuchaba la palabra arteriosclerosis múltiple, y esto, se convirtió en el principal peso que tendría que lidiar esta chica al partir de ese momento. 
 
    — ¿No hay nada que podamos hacer? 
 
    — No tiene cura, pero haremos lo posible para contener la enfermedad… 
 
    Rayne lloró todo el camino a casa. Nunca había tomado en cuenta los detalles que rodeaban su residencia. Los pinos, los jardines, todo había cobrado un detalle interesante. Era una lástima que tuviesen que pasar estas cosas para valorar la vida y las cosas más simples. 
 
    No sería una vida sencilla, ya que, tenía que estar consciente de que la enfermedad comenzaría a degenerar la calidad de vida de su padre de una manera progresiva, a dándole por completo a su enfermedad. 
 
    Esta, quien tenía una visión del futuro totalmente diferente, tenía que sacrificarse para poder regresarle a su padre todo el amor que éste le había proporcionado a lo largo de los años. Pero Jason Fox no era un hombre que estuviese dispuesto a rendirse ante una enfermedad, habían utilizado hasta el último centavo de sus ahorros para tratar de encontrar una cura, habían viajado diferentes ciudades de los Estados Unidos para poder reunirse con expertos en la materia. Pero todos daban un veredicto totalmente desfavorable, ya que, era una enfermedad para la cual aún no se encontraba la cura. 
 
    Esto, había generado una fuerte depresión en el interior de Roy, y la desesperación había comenzado a consumir la vida de la chica, quien veía como al pasar de los meses, había cosas que su padre debía dejar de hacer. Le generaban un agotamiento tremendo y la incapacidad de poder culminar con estas tareas, siempre terminaba haciendo que este hombre desarrollara unas actitudes frustradas y violentas. 
 
    Siempre había sido un carpintero exitoso, había trabajado en una contratista de alto renombre, siendo parte de algunas de las grandes obras que se habían realizado en la ciudad de Maryland. Allí, había crecido de una forma total mente feliz, y aunque su madre no había sido parte de ese círculo familiar, Rayne no había necesitado absolutamente nada de ella. La había abandonado tan sólo cuando tenía tres años de edad, había decidido iniciar una nueva relación con un hombre adinerado, un sujeto que simplemente había cautivado a Gretchen con su dinero y éxito. 
 
    Esto, la había llevado a abandonar totalmente a Jason, quien se había quedado totalmente bajo la responsabilidad de su hija. Al haber asumido este nuevo estilo de vida, había tomado el compromiso de dedicarle todo la atención y el amor posible a su pequeña niña. 
 
    Rayne se había convertido en la luz de sus ojos, en la razón de su vida, un motivo para surgir y seguir adelante, poco importaba que su esposa lo hubiese dejado. Aunque había sido un fuerte golpe, se había recuperado rápidamente gracias al amor que le había permitido conocer la presencia de esta hermosa niña en su vida. 
 
    Habían compartido momentos increíbles, y aunque Rayne había caído en múltiples ocasiones fracturándose brazos y piernas debido a su constante afición a las acrobacias, siempre Jason había estado allí para darle el apoyo necesario. Se convirtió en una columna vertebral para la chica. No importaba cuántas veces cayera, no era relevante el dolor, siempre y cuando tuviese la absoluta disposición para volver a levantarse. 
 
    Rayne desarrollaba sus estudios en la carrera de diseño gráfico, pero había tenido que abandonar la misma debido a los altos costes de la misma. Dinero se había hecho completamente agua entre sus dedos, todo se había ido en tratamientos, medicinas, consultas médicas, silla de ruedas, y una cantidad de implementos que eran destinados únicamente a proporcionarle calidad de vida a Jason. 
 
    Esto, no hacía feliz en absoluto a este hombre, quien sentía que se había convertido en un absoluto estorbo para su propia hija. Las condiciones se habían tornado realmente complicadas para esta familia, y aunque Rayne sabía que quizá no podría ver a su padre regenerarse, trataba de dar todo su esfuerzo posible para proveer le un poco de felicidad en medio de este proceso en frustrante. 
 
    Con tan sólo 19 años de edad, Rayne se había convertido en la cabeza líder de familia. Se responsabilizó de absolutamente todo, así a las compras, realizaba todas las diligencias vinculadas al lugar, hacia la limpieza, atendía a su padre, y había tenido que madurar de una manera muy rápida y drástica. Este evento que había ocurrido con su padre era completamente inesperado, así que, había sido un cincel que había comenzado a dar forma a la personalidad de la chica. 
 
    Esta, a pesar de que terminaba completamente agotada durante las noches, solía subir al ático, un lugar que había sido acondicionado por su padre, donde este había instalado algunos implementos para que la futura acróbata, practicara libremente sin tener ningún tipo de limitantes. Allí, tenía un espacio amplio donde podía saltar, colgarse de los aros, utilizar barras que se balanceaban donde esta podía poner a prueba todas sus habilidades. 
 
    A pesar de que terminaba totalmente agotada después de la rutina diaria, Rayne siempre conseguía sacar un poco de tiempo para sus entrenamientos. Esto, le había forjado un sueño, y esto, era difícil de evadir. Veía su futuro quizá en un circo, en un teatro, siendo parte de estos eventos totalmente alucinantes que combinaban el arte, las aptitudes físicas y el talento y la concentración. 
 
    Su completa disposición a luchar cada día para encontrar una oportunidad en este mundo, la había llevado a conocer diferentes personajes del espectáculo, pero estos, siempre estaban interesados en otro tipo de oferta. Rayne, gracias a todos sus entrenamientos y absoluta entrega a las actividades físicas, había logrado desarrollar un cuerpo absolutamente exuberante y erótico, algo que resultaba bastante atractivo para aquellos que buscaban la presencia de esta en un escenario totalmente diferente. 
 
    Esto lo había descubierto la chica un año después de que había comenzado todo este infierno de la enfermedad de su padre. Con 20 años de edad, había sido parte de una audición, a la cual, había asistido sin decirle absolutamente nada nadie. Con la intención de buscar un grupo de chicas que serían parte del grupo de acróbatas para una nueva obra de teatro, Rayne había sido parte de un engaño que la llevaría a conocer una parte muy oscura de las personas. 
 
    No tenía la menor idea de qué se encontraría en aquel lugar, pero de lo que sí estaba segura es de que posiblemente alguien la vería y conocería finalmente sus habilidades para tomarla en serio. Eran tiempos difíciles, y no todo el mundo estaba buscando a una chica acróbata que pudiese balancearse sobre un aro, moverse sobre una cuerda, colgarse sobre un péndulo. 
 
    Necesitaba una forma mucho más efectiva de hacer dinero, ya que, las cuentas estaban creciendo y las deudas se estaban haciendo cada vez menos manejables. Esto había llevado a Rayne a buscar una posibilidad en ese mundo que siempre la había apasionado, por lo que, se encontraba sentada en una sala de espera en medio de un grupo de personas que parecían estar atentos ante lo mismo. 
 
    Pero de pronto, una mujer salió de una pequeña oficina, la cual, vio específicamente a Rayne directamente a los ojos. La vio de pies a cabeza, detalló sus medidas, observó su contextura, la miró directamente al rostro y sonrío. 
 
    Inclinó la cabeza a un lado antes de llamarla, y extendió su mano. 
 
    — Ven conmigo. Parece que eres la indicada… 
 
    Había sido seleccionada entre todos los presentes, y esto, había generado miradas realmente desagradables provenientes de algunas de las chicas. La envidia siempre había sido algo notable en el entorno de Rayne, quien siempre había contado con una belleza destacada, la cual le había abierto las puertas de múltiples contextos en su vida. 
 
    Caminó con nerviosismo hacia la puerta. Había mucho misterio. 
 
    Quizá, ser hermosa no era suficiente en medio de todos los problemas que estaba atravesando, pero necesitaba un empleo pronto, así que, no iba a negarse ante esta posibilidad. Era muy probable que ni siquiera pudiese asumir la responsabilidad que estaba buscando, ya que, esto demandaba duros entrenamientos y largas sesiones de ensayos, si lograba entrar a esta obra de teatro, tal y como se lo habían asegurado, posiblemente no tendría tiempo para atender a su padre, y esto, era algo que no podría tolerar. 
 
    — ¿Qué edad tienes? — Preguntó un hombre de avanzada edad vestido de una forma muy elegante, casi extravagante. 
 
    — Tengo 20 años de edad. Mi nombre es… 
 
    Se vio interrumpida. 
 
    — No me interesa tu nombre… Es irrelevante por ahora. Sólo quiero que te quites la ropa y demuestres lo que puedes hacer. 
 
    Lamió sus labios para humedecerlos. El tipo era repugnante con unas gafas que parecían haber viajado en el tiempo desde los 80’s. 
 
    Esto dejó completamente estupefacta a Rayne, quien sufrió un choque totalmente inesperado al ver que su criterio era completamente innecesario. No era vista como una persona, su existencia era completamente insignificante para ellos, lo único que querían, era una acróbata que fuese capaz de entretener al público, pero Rayne estaba muy lejos de saber qué tipo de público era el que necesitaba entretener. 
 
    La chica, comenzó a deshacerse de sus ropas, y aunque creía que podrían darle un lugar mucho más privado para hacerlo, tenía que quitarse su camiseta y su pantalón en la esquina de esa oficina, mientras las miradas de estos sujetos y mujeres que parecían ser una especie de jurado, la veían detalladamente evaluando sus movimientos. 
 
    Era una situación realmente extraña para la chica, pero esta, sentía que sería algo rápido y no muy elaborado, ya que, en esta oficina no habían instalado absolutamente nada para poder demostrar cuán buena era con las acrobacias y el trapecio. 
 
    Llevaba puesto un traje de baño muy ajustado, el cual, permitía ver su figura totalmente perfecta. Tenía senos pequeños pero atractivos, una cintura delgada, unos glúteos redondeados y muy definidos, pero sin duda alguna, lo más seductor de esta chica son sus piernas y su rostro. 
 
    El hecho de llevar a cabo duros entrenamientos, había permitido que crear una figura totalmente definida y con un ardiente toque que la hacía muy deseable. Había resultado bastante incómodas las miradas que se posaban sobre ella, algo que había sido difícil de manejar, ya que, generalmente era vista con admiración, no con ese apetito tan extremo que mostraban estos hombres. 
 
    Parecían estar totalmente interesados en algo más que los simples talentos de Rayne Fox. 
 
    — No tengo suficiente espacio aquí para realizar una demostración. ¿Qué esperan que haga? — Dijo la chica con una voz totalmente inocente. 
 
    — ¿Por qué te dejas el traje de baño? Quiero verte totalmente desnuda. — Dijo el hombre mientras miraba fijamente sus senos y su zona genital. 
 
    Pocas cosas en esta vida, habían dejado a Rayne totalmente petrificada. Al escuchar esto, pensó que se trataba de una broma, así que, sonrió para tratar de romper el hielo. Pero la mirada fija y seria de este sujeto y la falta de expresiones en los personajes que lo acompañaban, le hizo entender a la chica que este hombre estaba hablando totalmente en serio. 
 
    — No voy a quitarme el traje de baño. ¿Acaso tienen problemas mentales? No he venido a hacer un desnudo ¿Acaso esta no es una audición para una obra de teatro? 
 
    Así lo había visto Rayne en el diario, había visto el anuncio la mañana del día anterior, así que, pensó que quizá era una señal del destino que se hubiese enterado antes de que finalizara el proceso de selección. Estuvo muy emocionada todo ese tiempo antes de recurrir a esta alternativa, pero las cosas habían comenzado a transformarse drásticamente de un momento a otro. Era completamente inesperado la forma que había tomado todo este paisaje para ella. 
 
    — Es la manera en que podemos evadir ciertos problemas. Sí, es una obra de teatro, una obra de teatro erótica, donde hay desnudos, escenas de sexo, interacciones entre los personajes muy sensuales. Si eres una artista, no habrá problema con hacer esto. 
 
    La mujer que se había dirigido a Rayne, había tratado de hacer que esta ganara un poco de confianza. Le había explicado minuciosamente de qué se trataba todo y cuál sería su papel en caso de que fuese seleccionada. Esto, le generó una tormenta de ira a Rayne en su mente, lo que le produjo un pánico difícil de controlar. 
 
    — No creo estar lista para desnudarme ante un grupo de extraños, mucho menos ante el público. Lamento haberles hecho perder el tiempo. — Dijo la chica antes de recoger sus ropas para salir de allí. 
 
    — ¿Cómo es posible que quieras irte si ni siquiera te hemos dicho cuánto ganarás? Ven aquí y observa este pequeño contrato. Quizás sea un estímulo para ti. — Dijo el viejo de traje. 
 
    Mientras se acercaba a él, Rayne podía sentir ese olor a cigarrillo, aquel hombre, dejaba que su aroma se mezclara entre un perfume realmente intenso y este olor a nicotina y a tabaco, el cual, siempre le recordaba a su abuelo. 
 
    Esta tomó el contrato entre sus manos, y aunque sabía que no aceptaría nada vinculado con estas personas, al ver la cifra que ganaría en su primera presentación, sintió un poco la seducción del dinero. Rayne no estaba dispuesta a hacer este tipo de actos, sabía que la necesidad tarde o temprano la haría sucumbir ante eventos totalmente desagradables. 
 
    La vida se había tornado difícil para ella, y aunque tiene dignidad, y un fuerte orgullo, las necesidades que afronta su familia posiblemente comiencen a quebrantar toda esta solidez de la que hace alarde. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 2 
 
    Era difícil pensar en su bienestar propio y en su dignidad cuando ve a su padre deteriorarse de una forma tan progresiva cada día. Resultaba deprimente para Rayne tener que afrontar esta situación totalmente sola, y aunque contaba con el apoyo de algunos familiares y amigos, esto no resultaba nada fácil para ella. 
 
    Tras haber visto aquella cantidad exorbitante de dinero que ganaría, la tentación había comenzado a invadirla, ya que, existía una posibilidad de poder solventar sus necesidades financieras y los recursos que demandaba de una manera tan extrema su padre. 
 
    Había sido educada en una familia totalmente decente, con costumbres muy conservadoras, y aunque siempre había soñado en convertirse en una atleta profesional o una trapecista exitosa, nunca había imaginado que sus habilidades en el baile y el movimiento exótico, la llevarían directamente hacia algo totalmente prohibido y retorcido. 
 
    Aquellos personajes que habían estado sentados frente a ella observando mientras esperaban a que esta se quitara la ropa, habían sido representantes de un club nocturno, el cual se dedicaba a cazar talentos de una manera bastante particular. 
 
    El engaño y la manipulación eran dos de las herramientas más interesantes que solían utilizar para poder llamar hacia ellos a chicas talentosas que tenían las habilidades de entretener, pero que nunca se imaginarían que terminarían bailando completamente desnudas para un público masculino. 
 
    Rayne había llegado tras haber mordido el anzuelo de una manera bastante ingenua, y una vez allí, haya sido difícil salir. Aquella tarde había rechazado la oferta, había regresado a casa completamente desilusionada y bastante devastada, ya que, pensaba que finalmente podría conseguir una oportunidad en eso que tanto amaba. 
 
    Tenía sueños muy sólidos y específicos de lo que quería hacer, y aunque sabía que tarde o temprano terminaría realizando otro oficio para poder ganarse la vida, no dejaba de soñar con la idea de algún día convertirse en una afamada trapecista. Así podría surcar los cielos de una gran carpa de circo e irse de gira por todo el mundo en compañía de personas con tanto talento como ella. 
 
    Parecía una vida soñada, algo lleno de ilusión y fantasía, poder darles diversión a los niños a través de sus increíbles hazañas, eran parte de las motivaciones que movían a Rayne hacia un futuro completamente prometedor. 
 
    Pero la situación inesperada que había tenido que afrontar con su padre, había puesto todos esos sueños en el congelador. Había tenido que dejar pasar muchas de estas posibilidades, y quizá la más tangible, o la que podría ofrecerle la mayor cantidad de ingresos y dividendos, no era la que ella estaba buscando. 
 
    Rayne ni siquiera había tenido la posibilidad de encontrar una pareja. No podía tener el tiempo ni la disposición para dedicarse a tener un novio, ya que, todo su tiempo, responsabilidades y esfuerzos eran demandados por su padre. Parecía una vida completamente y usted para una chica de 20 años edad, pero esta, no se quejaba en absoluto, simplemente lamentaba el hecho de que aún quizás no fuese el tiempo para que partiera del nido donde se había mantenido durante toda su vida. 
 
    Estaba absolutamente segura de que tenía un potencial impresionante, y en lo que pudiese explotar cada una de estas habilidades que tenía, todos comenzarían a hablar de ella, tomando en cuenta finalmente toda la seriedad de sus habilidades. Aunque Rayne siempre había sido silenciosa y recatada, había tratado de mantener su personalidad firme ante las amenazas, ya que, siempre había sido víctima de ataques o intentos de acoso por parte de los chicos. 
 
    Esta, no había tenido la oportunidad de ganarse un lugar respetable entre sus compañeros, ya que, sus habilidades como bailarina, parecían siempre estar dirigidas hacia un único objetivo. Hasta sus propios profesores, sentían una tentación tremenda por esta chica hippie, ya que, al verla bailar de una manera tan sensual y atractiva, sabían que esta tarde o temprano terminaría bailando sobre la mesa de algún bar nocturno de mala muerte. 
 
    Tenía el ritmo en la sangre, solía moverse con mucha fluidez, con una actitud totalmente cautivadora y sensual, la cual, afloraba de una manera natural sin ser sobreactuada. Rayne tenía una habilidad que debía ser explotada, y a lo largo de los años, sentía que cada vez se hacía mucho más fuerte esa necesidad de demostrarle al mundo que ella tenía un talento que iba más allá de una simple movilidad coordinada. 
 
    Después de aquella reunión que había tenido con aquellas personas, Rayne sabía perfectamente que tenía una posibilidad de ingresar en ese mundo del baile en los clubs nocturnos. Pero esto era algo que iba totalmente en contra de su verdadera personalidad, así que, a pesar de que trata de sacarse esta idea de la cabeza, constantemente llegan algunos destellos de una posible vida que podría encontrar al acceder a las ofertas que habían realizado estas personas. 
 
    Aquel hombre millonario de traje lujoso, había mostrado un interés tremendo en ella, y aunque Rayne había rechazado totalmente la posibilidad de desnudarse o tratar de acceder a este mundo, éste le había proporcionado una pequeña tarjeta de presentación. 
 
    Este sería el nexo entre la chica y esta vida totalmente inesperada que había comenzado a sumarse en su panorama. Los meses siguen corriendo, y aunque las cosas se tornan difíciles, Rayne seguía trabajando en pro del bienestar de Jason. 
 
    Este, había conseguido una estabilidad mucho más cómoda, y a pesar de que había sido duro, los medicamentos al menos habían tratado mantenerlo un poco tranquilo. Esto había dado un respiro a Rayne, quien había tratado de volver a la universidad. 
 
    Su padre, había revelado la existencia de algunos ahorros adicionales que siempre habían estado destinados al futuro de la chica, así que, cuando esta descubrió que podía volver a la universidad, sintió que la vida estaba sonriéndole de nuevo. 
 
    Todo había comenzado a marchar, ya que, seguía sabiendo que en casa de las cosas estaban realmente complicadas. Su escape era la universidad, y trataba de involucrarse en todos los actos posibles, actividades culturales, artísticas, para tratar de drenar toda esa frustración que tenía. Utilizaba el baile como medio de comunicación, pero los chicos solían malinterpretar la forma en que ésta se expresaba. 
 
    Durante una competencia, Rayne había expuesto un solo de baile completamente exuberante, el cual, había dejado a absolutamente todos con la boca abierta. Mientras la música hip hop sonaba en el fondo, ésta había entrado al escenario con una actitud totalmente imponente. Sus pasos eran sumamente precisos, y aunque mezclaban un poco de la tendencia urbana, cuando comenzó a mover sus nalgas de una manera tan erótica, casi todos los hombres en aquel lugar, experimentaron una erección instantánea. 
 
    Todo pasó ser un absoluto caos cuando Rayne comenzó a ver que algunos lanzaban algunos billetes hacia el escenario, algo que la ofendió tremendamente, llevándola directamente al sanitario. 
 
    Allí se había encerrado a llorar durante algunos minutos, sentía que era una vergüenza, y aunque esta trataba de hacer lo posible para tratar de mantenerse feliz y tranquila, todo parecía confabularse para llevar su vida hacia el desastre y el caos. Ya era suficiente con tener que tolerar el deterioro de salud de su padre, como para ahora tener que lidiar con una reputación de bailarina erótica en su universidad. 
 
    Esta, sentía que este destino la perseguía, y aunque ella era una buena trapecista y acróbata, este talento parecía estar en sus venas, llevándola hacia un desenlace que esta no conocía. Por más que tratara de resistirse ante lo que el destino trataba de gritarle en la cara, Rayne ve que, desde diferentes ángulos, las cosas comenzaban a aparecer de manera constante. 
 
    Esto, la había llevado a tomar una decisión final, ya que, esta sería la prueba de fuego que pondría punto final a todas estas dudas y suposiciones que habían surgido en su cabeza. Si había llegado de manera casual a aquella audición donde estaría formando parte de un grupo de bailarinas eróticas, luego posteriormente todos habían interpretado sus bailes como algo sugerente, quizá debería probar suerte y descartar si realmente servía para esto o no. 
 
    Mientras encontraba una tarde en su residencia, Rayne sujetaba entre sus manos la pequeña tarjeta que había sido entregada por Bruce, el hombre que se había mostrado realmente interesado en ella. Sentía una gran cantidad de adrenalina y miedo en su corazón, ya que, no sabía que podría encontrarse en este contexto, el cual, generalmente estaba vinculado a criminales, trata de blancas y secuestros. 
 
    El mundo del erotismo, siempre había resultado muy atractivo para Rayne, quien solía ver algunos vídeos en Internet de bailarinas en tubos y pole dancing, algo que resultaba bastante atractivo. 
 
    Lo veía más desde el punto de vista artístico, pero al final, terminaba siendo algo muy cautivador, que despertaba y los sentidos más ardientes de los hombres. Aquella noche, antes de tomar la determinación si debía llamar a Bruce, había puesto su teléfono móvil en una posición específica que pudiese grabar sus movimientos. 
 
    Se había subido a uno de los aros que habían sido instalados por su padre, y allí, llevando su ropa interior, había comenzado a bailar de una manera bastante atractiva. Esta había dejado que absolutamente todo aflorara de una manera natural, no sobreactuaba, simplemente dejaba que su cuerpo comenzar a expresarse, mientras esta cámara, graba absolutamente cada uno de sus movimientos sensuales. 
 
    Sus manos, sus piernas, todo era absolutamente coordinado, tenía una precisión privilegiada, y mientras mantiene sus ojos cerrados, parece que su sensualidad comienza aflorar de una manera absoluta. Esta, corría por todo el lugar, se subía algunas de las plataformas, daba algunas vueltas, levantaba su pierna y giraba, corría rápidamente hacia una de las barras y se trepaba, abriendo la totalidad de sus piernas mientras su abdomen perfecto, se contraía exponiendo cada uno de sus músculos definidos. 
 
    Rayne sabe perfectamente que es un medio de comunicación más efectivo. La única manera de demostrarle al mundo todo lo que lleva por dentro es a través del baile, así que, deja atrás todos los miedos e inseguridades y trata de ser ella misma durante esos minutos. Tras terminar su sesión intensa, algo que le había acelerado el corazón y por primera vez se había sentido totalmente libre, había visto el vídeo que había grabado. 
 
    Se había quedado impresionada ante la gran cantidad de erotismo y sensualidad que irradiaba, fue en ese momento, cuando descubrió que tenía algo que mostrar al mundo. Quizá no era la forma más decente de ganar algo de dinero, pero Rayne, había tomado la decisión de asistir a una reunión con aquel hombre al día siguiente. Había marcado su número, se había comunicado con él, habían coordinado una reunión en un café cercano, y allí, esta podría mostrar el vídeo de lo que había hecho. 
 
    Aquel hombre se mostraba un poco escéptico ante el talento de aquella chica, pero no fue sino hasta el momento en que sujetó entre sus manos el móvil de Rayne, que había quedado completamente estupefacto ante los movimientos tan excitantes de esta chica. Sintió como su pene se endureció instantáneamente, y si de esta manera reaccionaban los clientes, esta chica sería una mina de oro. 
 
    No podía dejar de verla, contemplaba sus glúteos redondos, ese tanga diminuto que se perdía entre sus nalgas perfectas. Observaba ese coño jugoso y voluptuoso, el cual se ocultaba bajo su ropa interior. La chica tenía algunos lunares que se distribuían por todo su cuerpo, un cabello castaño lacio, un rostro muy ardiente y juvenil que despertaría los deseos de los fetichistas más extremos. 
 
    Este hombre había visto el video con un apetito muy tremendo, y aunque este, estaba acostumbrado a probar a todas las chicas con sus propias manos, sabía que Rayne no estaría dispuesta a acceder al negocio si todo se trataba de sexo. Era una bailarina, no estaba dispuesta a vender su cuerpo simplemente por gusto, para ella, simplemente se trataba de arte. 
 
    — Tienes un talento increíble. No imaginaba que podías hacer este tipo de cosas. — Dijo el viejo mientras entregaba el móvil a Rayne. 
 
    Por primera vez, había escuchado un elogio hacia su trabajo, alguien completamente externo a sus familiares y amigos, habían tomado en cuenta finalmente que era buena en lo que hacía. Este no se había burlado, no había criticado, no había censurado, y había visto todo el potencial que tenía esta chica. 
 
    — Si vienes esta noche al club, te daré el show principal. Tienes la oportunidad de enamorarlos y ganarte su admiración. Si eres aceptada por mi público, podrás ganar mucho dinero en cada presentación. Tendrás un salario fijo, pero las propinas que ganes, todas serán tuyas. 
 
    Rayne recordó el salario que podía ganar, y esto, le emocionó tremendamente. No se imaginaba como sería este mundo, simplemente tenía algunas referencias de películas o algunos vídeos que había visto en internet. Pero la chica, no había podido evitar mostrar su enorme agradecimiento, y tras saltar sobre Bruce, le había dado un abrazo y un beso en la mejilla ante la oportunidad que le había proporcionado. 
 
    — Esto es una gran oportunidad para mí. Finalmente podré hacer lo que amo y adicionalmente, me pagarán por ello... 
 
    — Recuerda que es un club nocturno. Tarde o temprano, tendrás que desnudarte para tus fanáticos. Pero por ahora, con que realices este tipo de bailes, me va bien. 
 
    Esto había sido lo único que había dejado Rayne un poco dudosa acerca de si había tomado la decisión correcta. No sabía si estaba dispuesta desnudarse ante un grupo de extraños. Estos hombres ebrios, y deseosos, drogados, hábitos, estarían totalmente hambrientos y dispuestos a ponerle las manos encima, algo que le generaba un profundo temor. 
 
    Pero lo que le había generado un miedo mucho más intenso era el hecho de que su padre descubriera lo que estaba a punto de hacer. Era un sacrificio absolutamente necesario que estaba llegando a su vida, el cual debía ejecutar si quería seguir adelante con la estabilidad en su familia. El dinero no se iba a hacer solo, y aunque Jason contaba con el apoyo de algunos familiares, Rayne sentía que las cosas estaban haciendo cada vez más reducidas y sofocantes. 
 
    Era una decisión que ya había sido tomada, así que, era simplemente el momento de afrontar las consecuencias de lo que estaba a punto de llegar. Su sueño de ser una bailarina finalmente se está materializando, el único detalle era que no se estaba desarrollando en el contexto que esta siempre había deseado. 
 
    El entorno sería un poco más atrevido, pero solo tenía que cerrar sus ojos e imaginar que se encontraba en uno de esos escenarios espectaculares del Cirque du Soleil donde siempre había soñado con participar. Se había dejado llevar por la corriente y se dirige hacia un destino incierto y lleno de expectativas y suposiciones, pero que no podrá definir realmente sino hasta encontrarse en él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 3 
 
    Su primera actuación en este lugar, había sido completamente espectacular, desde el punto de vista financiero y desde el punto de vista artístico. Rayne había comenzado a trabajar en uno de los locales nocturnos más prestigiosos de Maryland, un lugar totalmente acondicionado para proporcionarles una comodidad plena a los clientes y a las mujeres. 
 
    Ella, simplemente había llegado allí como “la nueva”, la inexperta, la afortunada que simplemente había contado con la admiración del dueño de aquel lugar. Pero este, no sólo tenía un interés físico en ella, sino que, de alguna otra forma había confiado en su convicción y absoluta entrega a su trabajo. Rayne había demostrado ser una chica realmente comprometida con sus clientes, y tras su primera noche de éxito, todos habían quedado absolutamente encantados y querían volverla a ver. 
 
    La corazonada, el instinto de Bruce, lo había llevado a tomar una decisión acertada al llevar a esta chica hacia su escenario, ya que, allí se había convertido en la “Reina del Aro”. El show comenzaba con esta chica descendiendo sentada en un gran aro de 1 metro de diámetro. Esta se mostraba en un traje de látex negro con tacones de aguja muy altos, mientras su cabello perfectamente peinado de color castaño oscuro, tapaba la mitad de su rostro. 
 
    Mantenía sus ojos cerrados cuando la música sonaba. 
 
    La luz estaba totalmente direccionada hacia el escenario, era totalmente un enfoque de la atención hacia esta chica, la cual, había logrado conseguir un reconocimiento y destacada actuación gracias a su belleza y absoluto profesionalismo. Muchas de las otras chicas, habían sentido una profunda envidia, ya que, esta apenas había llegado y ya era tratada como una princesa. 
 
    En su lugar, otras simplemente habían tenido que esforzarse tremendamente, ya que, muchas otras habían logrado ganarse un poco de la atención de Bruce, pero este no había confiado en ellas para darles el show estelar. Rayne había entrado por la puerta grande, y el ser una de las más jóvenes, despertaba todo el morbo de los hombres que se encontraban en aquel lugar. 
 
    Tenía una gran necesidad de demostrarle al mundo que tenía habilidades totalmente destacadas y que podría convertirse no sólo en una mujer que pudiese entretener desde el punto de vista sexual, sino que, dejar a todos con un buen sabor de boca después de un espectáculo que incorporaba una gran cantidad de elementos de luces, acrobacias y sensualidad. 
 
    Para Rayne no era difícil dejar salir todos estos elementos de su personalidad, ya que, parecía haberlos heredado de su madre, la cual, siempre había tenido un resaltante desempeño desde el punto de vista estético. Era amante del maquillaje, adoraba la moda, y era precisamente estos los elementos que habían hecho que se inclinara por un hombre mucho más pudiente financieramente. 
 
    Nunca más la había visto, no tenía la menor idea de quién era, y poco le importaba, ya que, el único que se había encargado de ella y la única persona que se había dedicado enteramente a su atención había sido Jason. 
 
    La chica estaba haciendo todo esto específicamente por él, se había dedicado única mente a destacar sus habilidades, resaltar sus talentos, entrenar de una forma dura, para poder desarrollar sus habilidades lo más pronto posible y ganar un reconocimiento rápido en aquel bar. Todos estos procedimientos no serían tan sencillos, pero llevarían a Rayne muy pronto a acariciar este éxito que siempre había soñado. 
 
    Aunque no era la carpa de circo que ella había esperado, sí había sido un lugar muy hermoso, donde los hombres iban a desconectar un poco y liberar sus mentes mientras veían los espectáculos de hermosas mujeres. Había varios escenarios, distribuidos por diferentes puntos de aquel local nocturno, el cual tiene unas dimensiones bastante significativas. 
 
    Esto les daba la oportunidad a múltiples chicas de disfrutar de las propinas y los agasajos que eran provistos por estos hombres, los cuales se excitaban al verlas bailar desnudándose por completo para obtener algunos dólares de propina. Pero Rayne era la privilegiada de aquel lugar, ya que, esta no necesitaba quitarse la ropa para poder complacer los sentidos de aquellos hombres. 
 
    Aquel aro descendía lentamente desde lo más alto de aquel club nocturno, mientras ella permanecía inmóvil hasta llegar hasta la mitad de la altura. Comenzaba a danzar en ese aro sin caerse desde aproximadamente 2 metros de altura, mientras sus manos aferraban fuertemente al gran aro de acero. Se movía de una manera estilizada, muy elegante, al ritmo de la música y completamente comprometida con el entretenimiento de los clientes. 
 
    Aquellos, que exponían sus manos sosteniendo algunos billetes, eran tomados en cuenta por la chica, la cual, estiraba su delicada mano para tomar las propinas. Lo que en alguna oportunidad había resultado ofensivo por parte de los chicos de la universidad, ahora resultaba ser el estímulo principal que llevaba a Rayne a comportarse como toda una zorra. 
 
    Pero no debía tocar a los clientes, esta era una de las condiciones que habían sido establecidas en conjunto con Bruce, quien había asegurado que esta chica nunca tendría contacto con ninguno de estos clientes, algo que la tranquilizaba tremendamente. Había chicas que eran prostitutas de profesión, se podían acostar con estos hombres y eran capaces de pagar las fuertes sumas que eran establecidas por el jefe de aquel lugar. 
 
    Rayne era la princesa, la consentida, y una de las generadoras de más ganancias, a pesar de que parecía ilógico. La única que no estaba habilitada para desvestirse y acostarse con los clientes, era una de las que más clientes habían llamado desde que había existido este bar. La chica era una mina de oro, pero todo parecía estar a punto de desplomarse debido a que esta no estaba preparada para enfrentar una de las pruebas más difíciles que la codicia podía dejar caer sobre ella. 
 
    Rayne pensaba que siempre contaría con la confiabilidad que le había ofrecido su jefe, pero este, con unas ansias tremendas de poder acceder a más dinero y riquezas, había violado uno de los parámetros principales que habían sido establecidos por Rayne. Ella, bailaba cada noche durante tres días a la semana, esto, había despertado ciertas sospechas en el padre de la chica, que no entendía porque esta salía durante las noches, y aunque Rayne creía que éste se encontraba dormido, Jason había descubierto que algo muy extraño estaba pasando. 
 
    Rayne no solía gastar el dinero de manera absurda, los regalos que le eran proporcionados por los clientes, eran bien recibidos, pero esta, enfocaba todos sus ingresos única y exclusivamente en la enfermedad de su padre, ya que, tenía un profundo interés de proporcionarle una calidad de vida óptima. Lo merecía, pues este había hecho absolutamente todo por ella durante sus años de niñez y juventud. 
 
    Pero, aunque ésta tenía un compromiso tremendo con la oportunidad que le había dado Bruce, no estaría dispuesta a doblegarse ante los deseos de este viejo codicioso, el cual, había arreglado un encuentro inesperado con alguien que había pagado mucho más dinero del que aquel hombre podía imaginar. Todo había sido arreglado a puerta cerrada en la oficina personal del dueño del local, el cual, había recibido a Richard Morantes, un hombre que consideraba que todo lo podía obtener a través del dinero. 
 
    A pesar de que la conversación se había extendido más de la cuenta, este ha recibido muchas negativas por parte de Bruce, pero no había sido hasta el momento en que había recibido un cheque bastante jugoso en el momento en que este había aceptado. 
 
    — No estoy seguro de que las cosas mañana salir como esperas, Richard. Rayne ha sido muy específica con el hecho de no acostarse con los clientes. No es una chica cualquiera. — Dijo Bruce. 
 
    — Si cuento con tu autorización, del resto podré encargarme yo. Sólo llévala a mi habitación y yo me encargaré de que ella se doblegue ante mí. — Dijo Richard. 
 
    Este importante empresario, era uno de los hombres más destacados de la ciudad. Pero durante las noches, solía dejarse llevar por sus tentaciones más prohibidas. Aunque era respetado, con una familia normal y amorosa, una esposa muy bella y elegante, siempre se escapaba de alguna forma para de la tarde divertirse un poco con estas mujeres de la mala vida. Pero teniendo un catálogo bastante extenso de dónde escoger, este se había enfocado específicamente en la más prohibida. 
 
    Rayne no estaba entre las posibilidades para escoger, pero al momento en que le había visto descender en aquel aro, la había deseado para tenerlas sobre él cabalgando lo como toda una profesional. La constante insistencia hacia Bruce, había desembocado en una serie de negativas que trataban de proteger su negocio. Este sabía que, si rompía la regla, Rayne se ría inevitablemente, al verse traicionada por un hombre que le había asegurado que absolutamente nadie la pondría un dedo encima. 
 
    Aquella noche, después de algunas semanas de espectáculos continuos, Rayne enfrentaría una de las pruebas más difíciles que le hubiese tocado vivir. Después de terminar su espectáculo, la chica había salido del escenario de forma habitual. Había recogido el dinero de las propinas directamente del suelo, se había marchado hacia su camerino, pero en lugar de entrar allí, había sido dirigida por uno de los asistentes hacia una habitación completamente desconocida para ella. 
 
    Había estado tan aislada del mundo de la prostitución, que ni siquiera conocía cuáles eran estos lugares que eran destinados para estos encuentros, así que, sin saberlo, Eric la había guiado hacia un lugar mucho más privado. 
 
    — Bruce me ha indicado que te lleve hacia una de las suites privadas. Al parecer, te has ganado un descanso total esta noche. — Dijo Eric. 
 
    — Eso es muy extraño, Bruce sabe perfectamente que no puedo quedarme. — Dijo la chica mientras trataba de resistirse. 
 
    — Las suites son absolutamente espectaculares, deberías tomar un baño en el jacuzzi, relajarte un poco antes de irte. No hagas desplantes a Bruce, lo hace con toda la atención. — Dijo Eric. 
 
    Quizá aquella noche, las propinas, los tragos y los ingresos habían sido bastante jugosos para Bruce y esta chica simplemente estaba recibiendo un premio, o una atención por parte del dueño del local, pero lo que no esperaba era encontrarse en medio de una situación donde un hambriento depredador estaba a punto de someterla a sus deseos. 
 
    Rayne ingresó a la habitación, y al escuchar que la puerta cerraba con llave sus espaldas, sintió algo bastante desagradable en su columna vertebral. Avanzó hacia la cama, colocó su bolso, y allí comenzó a deshacerse de las vestiduras de látex que acumulaban tanto calor. De pronto, escuchó que alguien más estaba dentro de la habitación, pero muy pronto, sus dudas se despejarían, ya que, un hombre había abandonado el cuarto de baño. 
 
    Caminaba hacia ella con una toalla en su cintura. Tenía un cuerpo bastante atractivo, al menos para su edad, ya que, parecía ser un hombre que pasaba los 50 años de edad. Este, aún permanecía prácticamente mojado en su totalidad, y se había mostrado de esta forma con la intención de estimular la vista de la chica, pero lo que hizo fue asustarla. 
 
    — ¿Quién eres? ¿Qué haces en mi habitación? — Dijo Rayne. 
 
    El hombre sonrió muy confiado y dejó caer la toalla al suelo. Mostró su pene moviéndose de forma pendular frente ella, lo que la hizo sentir intimidada en el momento. Rayne es una joven virgen, sin experiencia alguna en la cama, por lo que, es natural experimentar esa clase de terror que la dejó sin posibilidades de moverse. 
 
    — Soy Richard Morantes. Es un placer conocerte. Esta noche, tú y yo vamos a divertirnos mucho. 
 
    — Esto tiene que ser un error. ¿Acaso Bruce sabe que estás aquí? Podrías meterte en graves problemas. 
 
    — Bruce y yo ya hemos coordinado este encuentro. He pagado una fuerte suma por ti, así que, espero que te portes muy bien esta noche. 
 
    Rayne sintió como su boca se secó instantáneamente. Sentía que su corazón se saldría de su pecho, sus manos comenzaron a sudar, y experimentó un mareo tan fuerte que casi se desmaya. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico, ya que, aquel hombre se había mostrado completamente dispuesto a cumplir su objetivo aquella noche, no importaba si esta estaba dispuesta a acceder o no, algo que comprometería su integridad física si no colaboraba. 
 
    — No soy del tipo de mujer que crees. Solo trabajo aquí en el escenario. No me voy a la cama con los hombres. 
 
    — Pues creo que eso cambiará el día de hoy. Créeme, te vas a divertir. Ven aquí. — Dijo el hombre mientras trataba de tocar su mano. 
 
    Rayne mostró un rechazo tremendo, y automáticamente comenzó a gritar desesperadamente. 
 
    — ¡Sáquenme de aquí, un hombre trata de violarme! — Gritó la chica de una forma desesperada mientras era tomada por el cabello por las manos de este hombre. 
 
    — ¿Acaso te volviste loca? Soy un hombre respetable y conocido en la ciudad. Si me involucras en un escándalo, te aseguro que amanecerás muerta el día que menos esperes. 
 
    Rayne había sido lanzada sobre la cama, y mientras este hombre acariciaba su cuerpo, la bailarina sentía unas profundas ganas de vomitar ante el asco que le generaba este sujeto. Había sido traicionada por Bruce, había sido puesta en manos de un hombre completamente desconocido que estaba dispuesto a poseerla y ni siquiera sabía cuánto había pagado. 
 
    Las cosas se habían tornado muy oscuras y desesperantes, pero Rayne, no se sentía sorprendida del todo, ya que, sabía que, al involucrarse en este tipo de dinámicas, tarde o temprano el peligro terminaba multiplicándose de una manera exponencial. Las manos de este caballero tocaban sus senos, su vagina, sus nalgas, apretaban sus muslos y buscaba la manera de deshacerse de su ropa de cuero, y el resto de las vestiduras. 
 
    Pero no era fácil eliminar este obstáculo del camino. Había algunas correas, cierres, que resultaban un poco difíciles de quitar cuando Rayne se movía y se resistía. 
 
    Así que, Richard perdió la paciencia, le dio una bofetada en el rostro a Rayne, la cual, dejó una marca instantánea. La chica, no estaría dispuesta a entregarse, en estas condiciones, bajo este esquema, así que, comenzó a luchar. Poco le importaba el poder o alcance que pudiese tener Richard, lo golpeó en el rostro con su tacón, lo que dejó también una marca gracias al filo del mismo. Los tacones de aguja habían servido para algo, y habían cortado la mejilla de este sujeto. 
 
    Acto seguido, Rayne corrió a la puerta, y nuevamente comenzó a golpear brutalmente para que alguien la escuchara. Esta puerta daba a un corredor bastante concurrido, ya que, por allí caminaban los clientes en compañía de las chicas que estaban dispuestas a proporcionar placer esa noche. Una de ellas escuchó la voz de Rayne, pero quizá había sido la envidia la que la había hecho ignorar el llamado. Pero el hombre que acompañaba a esta prostituta no había ignorado lo que pasaba, y al saber que había alguien en problemas, interrumpió el acto. 
 
    — ¿Qué son esos gritos? —  Dijo el sujeto que era desvestido por su acompañante. 
 
    — No es nada, debe ser una de las chicas fingiendo algún acto para complacer a los fetichistas. Siempre hay hombres con gustos muy retorcidos. 
 
    La exuberante mujer de senos operados y cabello rojo, trataba de mantenerse como si absolutamente nada estuviese pasando, pero para aquel hombre era imposible continuar de forma natural. 
 
    — Algo está pasando, debo verificar qué ocurre. 
 
    — ¿Acaso eres policía? Ven y follaje. 
 
    Roy se la quita de encima y se enfoca en el incidente extraño. 
 
    Roy se paró directamente de la cama hacia el exterior de aquella habitación. Caminó hacia el pasillo y pudo escuchar todo el escándalo terrible que estaba desarrollándose allí. Trató de abrir la puerta mientras la chica golpeaba del otro lado y un hombre gritaba violentamente. Esta, fue lanzada al suelo, y al escuchar cómo esta chica embestía contra el suelo, Roy pateó brutalmente la puerta, abriéndola de manera instantánea. 
 
    Al ver la escena de la chica siendo violentada por aquel hombre, Roy no pudo contenerse y golpeó fuertemente el rostro de aquel hombre, el cual, quedó con un ojo completamente destruido y una mejilla cortada gracias al tacón de la chica. Rayne ni siquiera había visto el hombre que le había rescatado, simplemente había corrido fuera de allí para escapar, algo que significaría el cierre de una etapa que parecía ser bastante lucrativa para ella. 
 
    Roy Stone no había olvidado ese rostro, así que, tras haberla rescatado, había decido salir de aquel bar nocturno. LUSTY COWGIRLS se había visto involucrado en un fuerte escándalo que había llevado a su cierre total gracias a las denuncias que habían sido llevadas a cabo por este abogado de renombre que hundiría a Bruce y a Richard en la corte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 4 
 
    Tras llegar la mañana, Rayne no tenía la menor idea de qué razones daría a su padre para esta marca que había quedado en su rostro. Richard Morantes había proporcionado un fuerte golpe en su mejilla, la cual había dejado una la marca bastante significativa. El enrojecimiento se había tornado morado, y esto, había dejado a la chica en un estado realmente traumático. 
 
    Se había quedado encerrada en su habitación sin decir absolutamente nada, no había salido a la universidad y mucho menos había tenido el valor para ir a desayunar con su padre. Pero al saber que este dependía enteramente de ella para algunas tareas, tarde o temprano debía darle la cara. 
 
    Por mucho esfuerzo que hiciera tratando de ocultar su rostro con su cabello, tarde o temprano Jason se daría cuenta, ya que, conocía perfectamente su hija. La poca movilidad que le quedaba en sus extremidades, le había dado para poder quitar el cabello del rostro de su hija, quedando completamente impactado ante lo que había visto. 
 
    — ¿Qué es esto, Rayne? ¿Quién te ha hecho esa herida? — Dijo el enardecido Jason. 
 
    — No es nada. Me caí en la universidad y sólo ha sido un golpe superficial. 
 
    — No creas que soy tonto, hija. Sé perfectamente que has estado saliendo durante las últimas noches. Se sincera conmigo por favor dime qué fue lo que pasó. No me gusta lo que estoy pensando. 
 
     — Ya esto es incontenible para mí, padre. Ya no tenemos casi dinero, y necesito buscarlo de alguna u otra forma. 
 
    — ¿Y qué es lo que has estado haciendo? Por favor, dime que no te estás prostituyendo. 
 
    — No soy una prostituta, pero si he estado bailando en un club nocturno de la ciudad. Pagan buen dinero, pero la última noche fue completamente detestable. 
 
    Para Jason había sido un duro golpe en su orgullo, ya que, no podía entender como su hija había sido capaz de entrar en una dinámica como esta simplemente por dinero. Sintió que todos los esfuerzos que había hecho para educarla, todos los valores que había inculcado en ella, todo se había ido a la basura, ya que, de pronto, había dejado de verla con ojos de admiración y amor. 
 
    Había comenzado experimentar una repugnancia absoluta hacia la imagen de su propia hija, lo que había hecho sentir unas ganas increíbles de propinarle una bofetada quizá peor de las que ya había recibido. 
 
    — Quiero que tomes tus cosas y te marches ahora mismo. Ya no quiero verte. 
 
    — Pero no puedes hacerme esto. He tratado de hacer lo posible y cuánto ha estado a mi alcance para poder mantenernos a ambos a flote. 
 
    — Nunca habría tolerado esto si me lo hubieses consultado. No era necesario. Esta maldita enfermedad sólo ha traído dolor y destrucción a mi vida. Quiero morir. — Dijo Jason. 
 
    Rayne quiso abrazar a su padre, pero éste, la rechazó instantáneamente. Hablaba muy en serio, simplemente la quería lejos de él. 
 
    — Toma tus cosas y lárgate de mi casa. Ya no eres bienvenida aquí... Ya no eres mi hija. — Dijo Jason mientras se movía con su silla de ruedas hacia el interior de la casa. 
 
    Rayne no dejaba de llorar, se había quedado completamente sola. Su padre, quien dependía en parte de ella, había preferido prescindir de su propia hija, la cual lo había decepcionado totalmente. Rayne no sabía qué hacer o a quién recurrir, había entrado en un abismo totalmente doloroso, en el cual, se había internado por la intención de ayudar a su familia. 
 
    Pero Jason había sido absolutamente claro con ella. No quería verla, no quería cerca de su propia hija, así que, Rayne había tomado todas sus cosas y había abandonado la residencia. Le había dado una última oportunidad a su padre de que se arrepintiera de las palabras que había pronunciado, pero este, había sido muy duro y firme en sus palabras. 
 
    La chica, tomando una maleta entre sus manos, había salido de su residencia, la misma donde había vivido toda su vida. Quizá, en las condiciones en las que se habían desarrollado los acontecimientos, parecían bastante dramáticas y devastadoras, pero probablemente, también habían sido el único método para que finalmente pudiese caminar hacia la vida que había deseado siempre. 
 
    Aunque él quizá no lo hacía de forma consciente, Rayne buscaba la independización, trataba de mantenerse sólida ante la idea de que su padre requería de su apoyo, pero ante esta condición, sabía que ahora podía vivir para ella misma. Siempre había buscado la oportunidad de hacer realidad su sueño de convertirse en una trapecista exitosa de circos de alto estándar. 
 
    Pero para esto, tendría que llevar a cabo un proceso de crecimiento gradual, el cual sólo podía ejecutarse en medio de la práctica y el paso por diferentes círculos. Debe exponer su talento ante los más importantes empresarios del mundo en entretenimiento. 
 
    Pero hasta el momento, no conocía absolutamente nadie, y aunque sabía que su padre la necesitaba y quería estar cerca de él, también era una forma de darle una lección a su progenitor. Este le había dado la espalda sabiendo que todo el sacrificio que había hecho esta chica era con el único objetivo de proporcionarle una mejor vida. Rayne tomó el dinero que había ganado tiene que ellos espectáculos para marcharse a Las Vegas, un lugar que sería perfecto para iniciar su nueva etapa como trapecista y formar parte de un circo. 
 
    Quería ir de gira por diferentes países, balancearse en trapecios, caminar por la cuerda, aprender nuevas técnicas y evolucionar como una amante del peligro y la adrenalina. Pero esta, a pesar de que había llegado a Las Vegas con todas las expectativas posibles, sintió que quizá su sueño seguía estando lejano. Tras llegar allí y tratar de buscar oportunidades en diferentes teatros y casinos, Rayne había recibido un rechazo constante debido a la falta de experiencia. 
 
    Su belleza no lo era todo, y Las Vegas era un lugar totalmente competitivo, el cual, estaba lleno de personas soñadoras, las cuales estaban en busca de resultados similares a los que estaba buscando ella. Si quería convertirse en una trapecista destacada, tenía que esforzarse el doble, y tras hospedarse en un pequeño departamento muy discreto de la ciudad, la chica había comenzado la búsqueda incansable de su futuro. 
 
    Pero parecía que todo estaba destinado a ir hacia la misma dirección, ya que, a pesar de que buscaba oportunidades en lugares lejanos al mundo del erotismo y la prostitución, siempre terminaba siendo arrastrada hacia este mundo, por lo que, inevitablemente, al haberse acabado el dinero, Rayne había comenzado a trabajar en un importante club nocturno. 
 
    Este lugar era como el DISNEY WORLD para adultos, resultaba una magia completamente erótica, donde las mujeres más exuberantes del planeta se exponían como juguetes sexuales, a los cuales podían acceder por unas cifras impresionantes. Rayne, por primera vez había contemplado la idea de vender su cuerpo, pero esta vez, tampoco había sucumbido ante la tentación. 
 
    Había un espectáculo principal, donde tenía la posibilidad de compartir con otras chicas, y aunque había escenas que era muy sugerentes, no terminaban de ser totalmente lésbicas. Allí, tendría que cautivar a los clientes a través un espectáculo que era ayudado por la escenografía, la iluminación láser y una indumentaria que resultaba muy erótica. 
 
    El látex, el cuero, un antifaz y su cabello totalmente suelto eran los principales elementos que destacaban en la aparición de Rayne, la cual, era contemplada por todos mientras se elevaba por los aires en un aro de color negro, el cual, era su lugar de trabajo. Mientras esta se encargaba de danzar de una manera muy erótica en la parte superior de aquel club, una chica comenzaba a desnudarse en la parte inferior. 
 
    Esta, parecía estar adorando a la luna, donde se encontraba Rayne, la cual, lentamente comenzaba a descender para encontrarse con una chica que utilizaba una vestimenta bastante sugerente con arneses de cuero y lencería muy sugerente. Era la primera vez que interactuaría de una forma tan sensual, pero esto, tenía un precio, así que, la chica lo hacía con todo el gusto del mundo con el único objetivo de conseguir dividendos para poder seguir en Las Vegas. 
 
    No era nada barato vivir en este lugar, y el dinero que había reunido, rápidamente se había extinguido debido a los grandes costos de la vida. Pero Rayne no estaba dispuesta a rendirse, y a pesar de que las cosas se habían tornado muy difíciles, llevaba a cabo estos espectáculos de una manera muy profesional, lo que le había dado la oportunidad de ganar una experiencia significativa. Perfecciona su técnica y se expone ante importantes empresarios, que posiblemente podrían hacerla aparecer en uno de esos circos que tanto había soñado. 
 
    El cuerpo de Rayne no era el de una stripper normal, no era el tipo de bailarina exótica que encontraban habitualmente en este tipo de lugares. Se trataba de una atleta, así que, simplemente debía exponerse en una vitrina hasta que alguien con el interés y el conocimiento suficiente, la tomara en cuenta realmente. Las Vegas era un lugar de escape, un lugar adecuado para que los hombres con ansias de acción y adrenalina se dirigieran para realizar apuestas y desconectarse totalmente de la rutina. 
 
    Rayne estaba en un lugar donde fácilmente podría encontrarse con un hombre millonario que la sacara de esta vida, pero este no era su objetivo, quería ser independiente y autónoma, no deberle su éxito absolutamente nadie, quería conseguir sus logros a costa de esfuerzo y total dedicación. Mientras algunos se dedicaban únicamente a perseguir los objetivos de sus vidas, otros simplemente vagaban por las Vegas tratando de ganar algunos dólares en las apuestas o gastar su dinero en prostitutas y excesos. 
 
    Las drogas, el licor, la diversión y el peligro siempre estaban a la orden del día en esta ciudad, la cual, estaba catalogada como la ciudad del pecado y no de forma gratuita. Cualquiera que caía en esta ciudad y se dejaba atrapar por sus tentáculos, fácilmente podría quedar en una situación realmente comprometida desde el punto de vista financiero y personal. 
 
    Muchos llegaban a este lugar y terminaban casados con completas extrañas, con deudas impresionantes en sus tarjetas de crédito y comprometiendo sus propiedades al quedar atrapados por los grandes casinos que eran como grandes tiburones devorando las finanzas de los empresarios que llegaban a divertirse. 
 
    Así había llegado de forma casual Roy Stone a estas tierras. La ciudad del pecado le había abierto las puertas al empresario y abogado más exitoso del país. Este, completamente soltero, Playboy y con una adicción tremenda a las mujeres y el sexo, había disfrutado de su fortuna de una manera bastante excéntrica. 
 
    Había estado en los hoteles más lujosos del planeta, se había acostado con las mujeres más exuberantes y deliciosas que el dinero pudiese pagar, había consumido drogas, licor, una gran cantidad de estupefacientes, algo que había hecho que su vida valiera realmente la pena. Con apenas 30 años de edad, Roy puede hacer alarde de una vida realmente satisfactoria, la cual, posiblemente lo lleve hacia la autodestrucción en algún momento, pero que, hasta ahora, ha sido totalmente excitante. 
 
    Es un hombre solitario, el cual, suele estar rodeado de muchas personas, pero de muy pocos amigos. Ha decidido irse a Las Vegas simplemente para celebrar su último éxito, el hundimiento de ese club nocturno, el cual se había convertido en su obsesión tras descubrir el trato que se les daba a las mujeres allí. Su paso por la ciudad de Maryland había sido lamentable para un hombre como Bruce, quien había quedado completamente arruinado tras haberse enfrentado a uno de los abogados más influyentes y poderosos del mundo. 
 
    Roy es ampliamente conocido en el gremio de las leyes, pero este, no se ha quedado en este ámbito, ha invertido en importantes corporaciones y ha amplificado su fortuna de una manera exponencial. No se queda con las manos medio llenas, siempre quiere más, es codicioso, comprometido, y totalmente disciplinado. 
 
    Su paso por las Vegas había sido totalmente exitoso, un maestro del póquer, un apostador empedernido y un amante de las acompañantes temporales. Se dirigía de un casino a otro con la única intención de pasar un poco de tiempo entretenido y desconectar de las tensiones que eran acumuladas a lo largo de su rutina laboral. 
 
    Había sido un viaje de vacaciones, nada tenía que ver con negocios e inversiones, Las Vegas se convertiría en la ciudad ideal para poder despejar sus pensamientos y olvidar todas las presiones que había tenido que afrontar debido a las constantes amenazas que había recibido tras tratar de hundir a Bruce. El importante abogado había sido el mismo que había rescatado a Rayne, pero esta ni siquiera podía recordar su rostro. 
 
    Si lo pusieran frente a ella, ni siquiera tendría la menor idea de quién era aquel hombre que había roto aquella puerta de una sola patada, y había liberado a la chica de ese intento de violación por parte de Richard Morantes. Las casualidades no parecían estar involucradas en esta situación, parecía ser más una conveniencia por parte del destino, ya que, mientras Roy y Rayne se encuentran en Las Vegas, las posibilidades de que estos vuelvan a reencontrarse se hacen cada vez más intensas. 
 
    Unos cuantos meses habían transcurrido desde que aquel momento tan nefasto se había llevado a cabo. Rayne aún conserva el recuerdo traumático del momento en el cual estuvo a punto de ser violada tu nombre con el consentimiento del dueño de aquel local nocturno. Esto, le hace temblar ante la posibilidad de que una situación similar se puede desarrollar en el futuro, pero ante la imposibilidad de control sobre todas las situaciones en medio de un contexto como este, tiene que seguir adelante. 
 
    Lamentablemente este ha sido el único medio de sustento que ha encontrado en medio de tanta desesperación. A pesar de que las Vegas es una ciudad de festejo y constante diversión, Rayne se mantiene enfocadas, se ha mantenido alejada de las drogas, no suele frecuentar lugares nocturnos en sus días libres y permanece solitaria. Lo único que pretende es reunir la cantidad dinero suficiente para poder seguir buscando las oportunidades de éxito. 
 
    Esa noche, mientras Rayne se exponía en aquel escenario lujoso, los ojos de hombres millonarios y estupefactos, contemplaban la aparición de la hermosa chica, la cual, siempre dejaba a todos con un apetito de poder tenerla entre sus brazos. Mientras esta desarrolla su espectáculo tan cautivador, en ese momento, las puertas de aquellos nocturnos abrieron, siendo los ojos de Roy Stone los que quedaron absolutamente fijados sobre esta hermosa mujer. 
 
    Parecía ser una sirena exótica de la noche, flotando de una manera totalmente sugerente y sensual ante la vista de hombres cuyo apetito parece ser totalmente insaciable. Rayne está comprometida con la idea de entretener, mientras este hombre se queda completamente inmóvil e incrédulo ante la posibilidad de haberse reencontrado con aquella chica que de alguna u otra forma había marcado un antes y un después en los eventos más recientes de su vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 5 
 
    Su presencia podía notarse con facilidad en cualquier lugar, ya que, su mirada imponente, su actitud firme y segura, hacían que las personas se sintieran atraídas hacia él. Los empleados de aquel local nocturno, se acercaron directamente hacia Roy como si este tuviese un imán para la atención. 
 
    — Buenas noches, señor. ¿Lo llevo hasta una mesa con buena vista? — Dijo el empleado. 
 
    Roy prácticamente no podía escuchar absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor, estaba totalmente perdido en ese espectáculo que estaba dando esa hermosa chica, la cual, no sospechaba que el cambio que estaba esperando en su vida acababa de entrar por la puerta de aquel club nocturno. 
 
    Esta, estaba totalmente concentrada en lo que estaba haciendo, el más mínimo error, podría llevarla hacia una caída o una lesión, y no estaba en condiciones para enfrentar una situación como esta, ya que, ahora dependía de ella misma, y absolutamente nadie le daría el respaldo que necesitaría en caso de una situación de peligro. Desde el primer momento en que la había vuelto a ver, Roy había sentido como su corazón se había acelerado como si se tratara de un simple adolescente enamorado que veía a su amor platónico. 
 
    Este, sentía que esta chica se había quedado tatuada en su mente y en su pensamiento durante los últimos días, por lo que, a pesar de que había tratado de olvidarse de ella, constantemente llegaba a su mente la imagen de esta joven vestida de látex huyendo de aquella habitación. Roy acompañó al empleado, mientras éste, veía el signo de dólar en los ojos del millonario. 
 
    Había sido creado directamente hacia una especie de palco especial para clientes exclusivos, y aunque Roy era la primera vez que ingresaba a este lugar, su presencia imponente, reflejaba una importante posición en la sociedad. Este lugar tenía una vista privilegiada del espectáculo de Rayne, y mientras se sentaba a su mesa, el empleado, se encargaba de darle toda la atención posible. 
 
    — ¿Quién es esa chica? Creo que la he visto en otro lugar. ¿Es nueva aquí? — Preguntó Roy. 
 
    — Sí, no tiene mucho tiempo trabajando en este lugar. Parece venir de otra ciudad, no sé mucho de ella, señor, pero lo que sí puedo asegurar es que desde que ha llegado este lugar las personas suelen en lo que ser por ella. Es una bailarina exótica, pero no suele acostarse con los clientes. 
 
    — Eso es muy interesante. Es raro encontrar una chica en estos lugares que no se vaya a la cama con el mejor postor, ¿cierto? — Dijo Roy. 
 
    Escuchar estas palabras provenientes del empleado, dejaron abierto las posibilidades de poder obtenerla. Roy era un hombre de retos, generalmente, siempre se proponía a hacer cosas totalmente imposibles para el resto, no se consideraba un hombre común, así que, en ese preciso momento, fue cuando descubrió que acababa de seleccionar su próximo objetivo. 
 
    Sabía que no podía tomar a las personas como simples objetos que podía conseguir simplemente con el dinero, era algo totalmente erróneo y una actitud que siempre llevaba al fracaso. Pero lo que ha visto en Rayne, es algo que no ha encontrado en nadie más, y esto, lo deja en una posición de desventaja que ni siquiera él mismo puede controlar. 
 
    La ha deseado totalmente desde el momento en que la vio pasar a su lado huyendo, no tenía registros de ella, y a pesar de que sintió unas ganas tremendas de solicitarle a Bruce información acerca de esta chica, prefirió mantener el anonimato y la distancia. 
 
    Aquel caso había resultado en una verdadera mina de oro para Roy, ya que, había ganado la demanda y había logrado quebrar a este sujeto. Esa personalidad heroica y vengadora que tenía, siempre le había generado una gran cantidad de enemigos y adversarios, los cuales, siempre terminaban realizando amenazas que nunca cumplían. 
 
    Pero en el caso de Bruce, era totalmente diferente, ya que, Roy se había encargado de hundirlo hasta el fondo del pozo. No había dejado tiempo para que respirara ni le había dado oportunidades de defensa, simplemente se había ensañado en su contra y le había dado una lección tremenda para que aprendiera respetar a las mujeres. 
 
    Había sido una etapa difícil que había valido la pena vivir, ya que, siempre había tenido en mente, el hecho de que Rayne merecía ser vengada y esta situación merecía justicia. La chica ni siquiera se había enterado de todo lo que había ocurrido tras su escape de la ciudad de Maryland, había huido totalmente a ciegas de su pasado hasta Las Vegas, donde había recibido bastante apoyo y respaldo por parte de sus clientes. 
 
    Era muy posible que Rayne no estuviese disfrutando de la vida que siempre había deseado, su sueño era completamente diferente, pero estaba muy cercano a él. Nunca había estado tan feliz en medio de las situaciones tan problemáticas que atravesaba, ya que, al menos aquí se respetaban sus parámetros, y no la estaban utilizando como si fuese carne a la venta. 
 
    Por el momento, simplemente se preocupa por entrenar y mantenerse siempre preparada para sus espectáculos, los cuales generalmente son actualizados e iban cambiando de indumentaria y temática. No hay forma de que alguien puede aburrirse mientras Rayne está en el escenario, ya que, toda la luz que proyecta, la seguridad, el profesionalismo y la sensualidad, se combinan en un cóctel sumamente letal para los sentidos de los hombres. 
 
    — ¿Puedo traer algo para tomar, señor? 
 
    — Sí, trae champagne y dos copas. 
 
    — ¿Dos copas, señor? ¿Espera compañía? — Preguntó el empleado cuyo nombre era Sebastián. 
 
    — Sí, esta noche la chica que ves en el escenario, se sentará aquí conmigo, y te aseguro que se enamorará de mí. — Dijo Roy con una seguridad tremenda. 
 
    Era muy posible que fuese el efecto del licor, probablemente, se trataba de un hombre muy poderoso que intentaría pagar por Rayne. También había surgido la posibilidad de que desvariara o fuese un esquizofrénico, muchas posibilidades pasado por la mente del empleado. Pero este, no dio demasiada importancia sus palabras y simplemente llevó a cabo su labor. 
 
    Había ido por la botella de champagne y las copas tal y como se lo había ordenado Roy, mientras este contemplaba totalmente embelesado con su pierna cruzada desde su palco exclusivo. El show de Rayne duraba unos 45 minutos, uno de los más prolongados y extensos, por las diferentes temáticas que se abarcaban y el enfoque artístico, y casi teatral que se le proporcionaba este espectáculo. 
 
    Era algo que todos adoraban. 
 
    Era una pieza de cristal intacto entre trozos rotos de muñecas de porcelana. Es un lugar donde prácticamente todas las mujeres se regalaban para poder conseguir un poco de dinero. Rayne sentía que ganaba lo suficiente, no necesitaba que la codicia llegara a su vida tratando de ofrecerse como un paquete que podía ser devuelto en caso de que no cumpliera con las expectativas. 
 
    Tal y como había pasado en su antigua ciudad, había recibido múltiples ofertas para irse a la cama con algunos clientes, pero esta, se mantenía completamente sólida ante la idea de que ella no era una prostituta. 
 
    No necesitaba el sexo para poder comer, simplemente quería transformarse en una artista de verdad. Adicionalmente, no contaba con la experiencia suficiente para poder ofrecer un servicio de calidad, y cuando el encargado de ese bar, comentaba que la chica era virgen, las ofertas parecían aumentar exponencialmente. 
 
    Pero David sabía perfectamente el tipo de diamante en bruto que tenía en su poder, sabía que esta chica no le pertenecía, pero mientras estuviese adaptados parámetros, la tendría de forma exclusiva trabajando en su local nocturno. Había sido mucho más inteligente que Bruce, ya que, había mantenido las condiciones para que esta fuese completamente feliz y acudiera cada noche a dar un espectáculo totalmente motivado y sumamente cautivadora. 
 
    Por la mente de Roy transcurren una gran cantidad de posibilidades, pero ninguna de ellas está ajustada a la cordura. Está comenzando a perder el control sobre sí mismo mientras observa a Rayne, una mujer que, mientras más contempla, más sensaciones despiertan en su interior. Quería tenerla aquella noche, pero sabía que sería completamente imposible si todo lo que había comentado aquel empleado era cierto. 
 
    Había pedido detalles, información, alguna ventaja es que pudiese usar, pero las probabilidades eran bastante bajas. 
 
    — Quiero reunirme con el gerente de este lugar. ¿Es eso posible? — Dijo Roy mientras veía como la chica estaba a punto de desaparecer del escenario. 
 
    — En este momento se encuentra en su oficina. Podría informarle que quiere hablar con él, señor. Dijo Sebastián mientras limpiaba la mesa del cliente. 
 
    — Eso sería muy amable de tu parte. Te has ganado una bonificación. — Dijo Roy mientras introducía dos billetes de $100 en el bolsillo de la camisa de aquel joven. 
 
    Este, se vio totalmente motivado a llevar a cabo su labor, la cual, era conectar a Roy con el dueño de aquel local nocturno. David se encontraba en su oficina, revisando algunas estadísticas del negocio en su portátil. Estaba en el escritorio, mientras oficina estaba completamente a oscuras. La puerta sonó, y este, simplemente dio un salto debido a la interrupción de su tranquilidad. 
 
    El lugar estaba completamente insonorizado y aislado del club, no le gustaba la música con volumen, detestaba los ruidos que se generaban afuera, y sentía una ira tremenda cuando se llevaban a cabo peleas y percances que siempre terminaban expulsando a los involucrados. 
 
    — ¿Quién es? — Gritó David desde el interior de la oficina. 
 
    — Soy Sebastián, señor. Hay un cliente que quisiera hablar con usted. Parece muy interesado en una negociación. 
 
    David siempre estaba preparado para este tipo de comentarios desde la llegada de Rayne a su local nocturno. Siempre que esta chica estaba en el escenario, llegaban una gran cantidad de solicitudes para la compra, alquiler o contrato de la chica, pero esto, era totalmente negado por este hombre. Quiso adelantarse ante las condiciones, y se negó rotundamente desde el principio. 
 
    — Si tiene que ver con Rayne, no tengo nada que escuchar. — Dijo David. 
 
    En ese momento, debajo del escritorio, salió una chica gateando para acomodar su vestido y limpiar su boca. Esta estaba proporcionándole una mamada a David mientras este llevaba a cabo su trabajo. La exuberante morena, había complacido a su jefe, y después de haber recibido el pago instantáneo con efectivo en el escritorio, esta simplemente abandonó la oficina abriendo la puerta y pasando a un lado de Sebastián. 
 
    — Lo he dejado muy relajado para ti. Aprovéchalo. — Dijo la mujer mientras acariciaba suavemente el miembro de Sebastián. 
 
    — Pasa, dime qué es lo que quieres. No tengo mucho tiempo. — Dijo el dueño del lugar. 
 
    — Sé que no soy quién para darle recomendaciones, señor. Pero hay un hombre allá afuera que parece muy interesado en conversar con Rayne. Pero no se trata de algo vinculado al sexo, parece muy interesado en simplemente conversar con ella durante la noche. Creo que tiene mucho dinero. 
 
    — Si someto a Rayne a una situación de esas, la chica se irá sin dudarlo. Ya me lo ha advertido en varias ocasiones. No voy a arriesgarme a perder dinero sólo por un caprichoso que intenta controlar a todos con sus cuentas bancarias. 
 
    — Sé que no soy nadie, debo repetir... No tengo la menor idea sobre negocios o finanzas, pero este sujeto parece ser bastante misterioso e interesante. Si yo fuera usted, señor… Lo escucharía. 
 
    Sebastián había hablado tan en serio, que David había quedado curioso. Este, después de pensarlo durante algunos minutos, había decidido acceder a la solicitud del chico. Había enviado por Roy, quien tendría una oportunidad de poder hablar con el encargado de aquel lugar y exponer qué era lo que realmente deseaba por parte de la artista. 
 
    Para ese momento, Rayne ya había salido del escenario, y todos aplaudían eufóricos ante el espectáculo tan erótico que había llevado a cabo. Era casi imposible para los que veían el espectáculo de aquella hermosa chica de cabello castaño largo no sentir una erección masiva mientras la veían balancearse en aquel aro de acero. 
 
    Esta, mostraba una sensualidad tremenda, y era algo completamente ilógico que esta chica no tuviese experiencia alguna en el ámbito del sexo, ya que, todo lo que irradiaba era una sensualidad tremenda que parecía provenir de una diosa que era una experta en la cama. 
 
    Roy había caminado directamente hacia la oficina de David. Era escoltado por un par de hombres que lo habían revisado minuciosamente para determinar si este no tenía armas o era un peligro para su jefe. David era un hombre bastante protegido que tenía muchos enemigos, así que, era necesario descartar una posibilidad de daño. 
 
    — Hola, es un placer conocerte. No te quitaré mucho tiempo. Sé que eres un hombre ocupado. — Dijo Roy mientras entraba a la oficina. 
 
    David había hecho una revisión minuciosa de su aspecto. Había visto unos zapatos que podían llegar a costar unos 2500 billetes, su traje Armani de diseñador era realmente imponente, con una corbata perfectamente anudada, la cual, había dejado impresionado a David. 
 
    Éste, al ver que podría cerrar un negocio bastante jugoso con él, dejó que entrara y tomara haciendo. Le ofreció un tabaco, un habano de esos bastante exclusivos, que algunos pocos sólo tenía en Las Vegas. 
 
    — No suelo agasajar a mis clientes de una manera tan evidente. Pero me caes bien. — Dijo David. 
 
    Roy no era tonto, sabía que había sido prácticamente escaneado por los ojos de este hombre y sabía que se había convertido en una posibilidad de cierre de negocio para él. Tenía que escoger muy bien sus palabras para poder ser escuchado, ya que, si cometía una equivocación, posiblemente sería descartado instantáneamente. 
 
    — ¿Qué es lo que te ha traído hasta mi oficina? Trataré de solventar cualquier incomodidad que sientas. Si tiene que ver algo con la atención, despediré a quien te haya molestado. 
 
    — No, no tiene nada que ver con la atención. Este lugar es increíble, creo que me vendría a vivir aquí sin ningún problema. — Bromeó Roy mientras encendía el habano. 
 
    — Entonces, cuéntame. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    — Información. Sólo busco información sobre esa chica del aro. 
 
    — Me lo imaginé... Pero qué tipo de información quieres, debo cuidar la seguridad de mis chicas, así que, no puedo revelarte demasiados detalles. 
 
    — Seré sincero contigo. Haré lo que sea necesario para obtener lo que quiero. No suelo rendirme con facilidad. Así que, ponle precio a este lugar, y lo compraré inmediatamente. — Dijo Roy. 
 
    David dejó salir una carcajada tremenda, ya que, imaginó que su interlocutor estaba bromeando, pero al ver que este estaba serio y sacaba de su chaqueta algunos documentos y su chequera, quedó completamente estupefacto. 
 
    — Espera, ¿estás hablando en serio? ¿Acaso tienes tanto dinero como para llegar y hacerme una oferta por mi local? ¿Quién eres? — Preguntó David. 
 
    — Eso no es importante. Lo que quiero saber es si estás dispuesto a acceder a mi oferta o no. No te haré perder el tiempo y yo no perderé el mío. — Dijo Roy mientras se reclinaba sobre el espaldar de la silla. 
 
    — ¿Tanto te interesa esa chica? — Dijo David. 
 
    — Quiero una noche con ella en mi mesa. Yo me encargaré de seducirla, conquistarla y hacerla sentir respetada. Si para ello tengo que comprar el lugar entero, y hasta tu voluntad, entonces lo haré. — Dijo Roy. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 6 
 
    La conversación se había llevado a cabo a puerta cerrada. Roy y David estuvieron conversando durante más de una hora, y aunque las expectativas se disparaban a las afueras de qué lugar, las probabilidades de que Roy cumpliera su fantasía cada vez eran menores. Rayne no solía quedarse demasiado tiempo en el club, pero para variar, aquella noche había decidido quedarse compartiendo con algunas de las chicas. 
 
    El ambiente estaba realmente divertido, y Rayne había preferido quedarse allí que ir a casa a encerrarse en su pequeño departamento a deprimirse. Había quedado atrapada en parte del pasado, el hecho de que su padre la hubiese expulsado de su propia casa cuando ella simplemente había estado haciendo todo por él, la había dejado absolutamente decepcionada. 
 
    Superar un evento como este no había sido sencillo para Rayne, y generalmente, los demonios aparecían en las noches, acosándola, llevándola hacia un estado de depresión en el cual, terminaba llorando dejando totalmente empapada su almohada antes de dormir. Pero cada día era una nueva oportunidad para la chica de reinventarse y surgir desde las cenizas, ya que, si no lo hacía, caería mucho más profundo, y no podía permitírselo. 
 
    Se aferra a su sueño, a sus proyectos, a las ideas que haber seguido desde muy niña, pero, aunque parece que la colina cada vez se vuelve más inclinada y difícil de trepar, Rayne no descansa ni un segundo en su intención de llegar a la cúspide. Esa noche, Roy abandonó la oficina mientras Sebastián se encontraba a las afueras de la misma, totalmente emocionado ante la posibilidad de que finalmente su cliente exclusivo, lograra su objetivo. 
 
    — ¿Qué ha pasado? ¿El jefe lo ha autorizado? — Dijo Sebastián. 
 
    Roy no respondió, simplemente pasó a su lado, y guiñó un ojo. Abandonó el lugar sin volver a su mesa, había pagado la cuenta del champagne que había ordenado y había salido de aquel lugar. Al no tener ninguna información acerca de lo que había pasado, Sebastián se había quedado muy confundido, y no había tenido el valor de consultarle a David que era lo que había pasado. 
 
    Al día siguiente, todos descubrirían cuál era el poder y el alcance de un hombre como Roy Stone. Las posibilidades siempre estaban sobre la mesa, y Roy sabía que mientras pudiese hacer una oferta decente que pudiese cubrir los objetivos de sus negociantes, siempre podría llegar a un punto medio donde ambas partes pudiesen ceder para beneficio personal. 
 
    Ese bar nocturno era uno de los negocios más lucrativos de la zona, David no estaría dispuesto a perder esta gallina de los huevos de oro, ya que, desde que había llegado Rayne al lugar, que las cosas habían cambiado tremendamente. Pero lo que no había visto David era el cheque que había elaborado Roy, el cual, simplemente era una porción mínima de la fortuna que tenía este hombre. 
 
    Pero Roy se había aprovechado de la situación y había manipulado a David con el hecho de que estaba utilizando casi la totalidad de su fortuna simplemente por acceder a Rayne, algo que despertó la codicia del dueño de aquel local. Este, posiblemente estaba pensando en la posibilidad de perder a Rayne, pero si está decidiese marcharse al día siguiente, se quedaría sin ninguna de las dos ventajas. 
 
    Fue por esto, que aquella hora se había dedicado a plantear sus parámetros para una negociación eficaz que les diera la oportunidad a estos dos personajes de acceder a lo que realmente deseaban. Roy había movido cielo y tierra para poder castigar al hombre que había traicionado Rayne, ni siquiera la conocía, no había tenido la posibilidad de intercambiar palabras con ellas o tener una conversación decente con la bailarina. 
 
    Quería conocer su voz, quien era realmente, qué le había llevado a ser parte de este mundo que no parecía ser diseñado para ella. Pero, aunque no había conseguido el acceso a la noche especial y a la velada romántica, Roy había hecho un movimiento bastante curioso, que despertaría la atención de absolutamente todos en aquel lugar. Había abandonado su mesa, se había dirigido hacia su Rolls Royce y había marchado hacia su hotel. 
 
    Roy pasaría la noche completamente tranquilo sabiendo que muy pronto Rayne sabría de él. La chica había ido a casa, el propio David la había llevado, se había ofrecido a encargarse de su traslado, ya que, se había divertido mucho durante la noche. 
 
    Era la primera vez desde que había llegado aquel lugar que se había dedicado a reírse y disfrutar de la compañía de las chicas. Habían consumido vodka durante toda la madrugada, y aunque le habían ofrecido algunas drogas durante el proceso, Rayne las había rechazado rotundamente. 
 
    Es una chica virgen, hermosa, inteligente y con un talento tremendo que simplemente ha caído en el lugar equivocado. Sabe perfectamente que es una alternativa temporal, la cual, simplemente actúa como un trampolín para poder llevar la hace lugar que desea. 
 
    Su golpe de suerte parece estar más cerca de lo que ella imagina, pero no tiene la menor idea de quién es el perpetrador de lo que será una nueva etapa que la llevará a través de la exploración de una gran cantidad de sentimientos en su interior. 
 
    Después de haber dormido durante todo el día, Rayne debía prepararse para la noche. Generalmente, los días jueves eran los más concurridos de aquel local nocturno. Ella, completamente emocionada debido a la gran cantidad de propinas que podría recibir aquel día, se maquillaba para salir hacia el local nocturno. Eran aproximadamente las nueve de la noche, y esta, aún se encuentra en su departamento, realizando los últimos ajustes de su vestuario y preparando algunos detalles antes de salir. 
 
    Toma un taxi como es habitual, y se dirige hacia el bar que le había dado trabajo durante las últimas semanas. Generalmente, el lugar siempre estaba abarrotado de personas en las afueras, una gran cantidad de hombres hacen fila para entrar y ser los primeros en disfrutar del cuerpo de algunas de las chicas que se exponían cada noche. La entrada era limitada, no podían albergar a una cantidad exorbitante de hombres mientras las mujeres eran limitadas. 
 
    Esto, sumaba una gran demanda y exclusividad al local, algo que lo había hecho ganar una gran cantidad de éxito y reputación en la zona. Pero si había algo que Rayne había notado muy extraño era que no se habían hecho las filas enormes a las afueras del local. Su entrada, correspondía por la parte trasera, así que, cuando el taxi pasó frente al lugar, parecía que este estaba cerrado. 
 
    Sintió curiosidad, pero David no le había informado nada, así que, ordenó al taxista que se detuviera en el callejón de la calle trasera, y allí, había entrado al lugar de una forma normal. La habían recibido algunas de las chicas, las cuales, estaban tan confundida es como Rayne sin saber lo que estaba pasando. David no había aparecido por el lugar para dar razones, simplemente el local había sido abierto sin recibir ningún tipo de indicaciones nuevas. 
 
    Todos los empleados, estaban curiosos ante los cambios tan extraños que habían ocurrido desde la noche anterior, ya que, fue inesperado y absurdo. 
 
    — ¿Qué está pasando? ¿Por qué las puertas del local están cerradas? — Preguntó a Rayne mientras caminaba hacia uno de los camerinos. 
 
    Todos nos hemos preguntado lo mismo desde que llegamos. Hay cierto misterio y una situación extraña ocurriendo en el local. No se nos permite entrar al salón principal, y las puertas del local parece que no abrirán esta noche. 
 
    Esto había desmotivado totalmente Rayne, ya que, sabía que era el día más concurrido y exitoso de absolutamente todos los días de la semana. Tenía la posibilidad de acumular una gran cantidad de dinero, pero en esta oportunidad, las cosas simplemente habían salido de una forma totalmente distinta. 
 
    — ¿Pero habrá espectáculos esta noche? — Preguntó Rayne. 
 
    — Sí, todo funcionará de forma normal, no tenemos órdenes de que no salgamos. 
 
    — Pero no entiendo, no sé para qué trabajaremos si nadie entrará en este lugar. 
 
    Para la chica esto era totalmente irrelevante, simplemente tenía que obedecer las órdenes de su jefe, y si tenía que subirse al aro aquella noche, lo haría sin ningún tipo de inconvenientes. Para Rayne no era ningún tipo de esfuerzo bailar para el público, lo hacía con toda la pasión. Quizá había sido este el elemento más determinante para definir el éxito que había alcanzado. 
 
    No lo hacía con compromiso, no era el mismo tipo de labor que llevaban a cabo otras chicas que tenían que exponer sus cuerpos y entregarse a hombres desagradables simplemente para conseguir algunos dólares. Aunque el puesto de Rayne era bastante privilegiado y con ciertas ventajas, este no lo podía obtener cualquiera, ya que, ninguna de estas mujeres tenía el talento y la agilidad que tenía esta chica. 
 
    Aunque había otras que habían tratado de demostrar que también podían bailar para tratar de optar por un espectáculo como el que ofrecía Rayne, esta podía superar las enormemente sin ningún inconveniente. Era evidente que absolutamente nadie podría igualarla, así que, siempre existirá la posibilidad de que alguien se entrometiese en los planes de Rayne y tratará de sabotear. 
 
    Así lo había intentado hacer Camila, quien había revisado el sistema que movilizaba el aro mientras se suspendía, planeando una caída que truncaría la carrera de Rayne. 
 
    Esta, había alterado el sistema, dejándolo defectuoso para aquella noche. Las cosas, estaban a punto de cambiar para la vida de Rayne, pero desde todos los ángulos. Aunque todas las mujeres estaban preparadas para salir al salón principal, las puertas de acceso este lugar estaba de totalmente cerradas. 
 
    Sebastián, el joven chico encargado de la atención de los clientes, había sido el único que había sido informado acerca de lo que estaba ocurriendo. Pero este debía estar completamente hermético ante toda la información que manejaba. Sólo había autorizado la entrada de una de las chicas, Rayne Fox sería la única que podría bailar en el escenario aquella noche, ya que, lo haría para un cliente exclusivo. 
 
    — Ven conmigo, esta noche habrá un show especial, no estarán todos los clientes habituales, pero tendrás que hacerlo con la misma pasión con la que habitualmente lo haces. 
 
    Rayne se sentía muy nerviosa, ya que, no sabía de qué se trataba la situación que se estaba desarrollando. Era la primera vez que vivía algo así, así que, se mantiene alerta y a la expectativa ante la posibilidad de una nueva trampa. 
 
    Camila había hecho su trabajo, y Roy, también había hecho el suyo, ahora, era el momento de que Rayne hiciera su aparición e impresionar a este cliente misterioso que se encontraba sentado en todo el medio del local. Está completamente solitario y sujeta entre sus manos un vaso lleno de hielo y una botella de whisky a su lado. 
 
    La música había comenzado a sonar, y mientras esta comenzaba aumentar el volumen, en las luces y dominaron el escenario, apareciendo la hermosa Rayne, quien trataba de enfocar su mirada en el único cliente que la estaba observando. 
 
    Este espectador tenía que ser muy excéntrico y privilegiado como para poder lograr esto. Estaba el lugar única y exclusivamente para él solo, con la atención de Sebastián, sin absolutamente nadie más y con las puertas cerradas al público, algo que absolutamente nadie había conseguido en la historia. Roy había tenido que mover sus hilos y había utilizado sus recursos y manipulación para poder lograr llegar a este acuerdo. 
 
    Había comprado el lugar por un tiempo limitado, de hecho, era una especie de alquiler durante los siguientes días, y esta oferta se prolongaría hasta que pudiese conseguir el acceso absoluto a Rayne Fox. El espectáculo exclusivo se había desarrollado la siguiente hora toda la noche, este, había visto impresionado como esta mujer se movía de un lugar al otro por el escenario de forma espectacular. 
 
    Era algo soñado, una fantasía cumplida, y aunque Rayne sentía cierto temor al no saber quién era este hombre, había hecho su show cautivador para dejarlo totalmente satisfecho. Pero los planes estaban a punto de cambiar, ya que, cuando Rayne se encontraba a la mitad de la altura, moviéndose de una forma bastante agresiva sobre el aro, este se desprendió de su arnés, haciendo que Rayne cayera desde casi 2 metros de altura. 
 
    Su rodilla golpeó fuertemente el escenario, del suelo salió un sonido que retumbó en todo lugar, casi puede escucharse sobre la música, lo que llevó a Roy a pararse rápidamente de su silla y correr directamente es el escenario. 
 
    Esa limitante que siempre había existido entre él y la chica, la cual había establecido que nadie podía tocarla o acercarse ella, se había roto precisamente en ese instante, ya que, nadie más podría ayudarla. Roy corre al escenario, se subió en el mismo y vio como la chica se retorcía de dolor mientras sus manos sujetaban su rodilla. 
 
    — Creo que me rompí la pierna. ¡Dios, como duele! — Dijo la chica mientras lloraba ante el dolor. 
 
    — No te muevas… Cálmate. Llamaré a emergencias. Todo va estar bien. — Dijo Roy mientras acariciaba el cabello de la chica y finalmente se encontraba frente a frente con aquellos ojos que se habían quedado tatuados en su cabeza. 
 
    Para Rayne no había sido importante que este hombre la acariciara, de hecho, ni siquiera había notado que la mano de este se había deslizado sobre sus cabellos. Para ella, lo más importante era el hecho de que quizá estaba a punto de perder su carrera, ya que, el dolor en su pierna era realmente intenso. 
 
    Era la segunda vez que Roy estaba cerca de ella para ayudarla en una situación de peligro, y esta vez, ya no había marcha atrás, tenía que tenerla, y se la ganaría a pulso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 7 
 
    Cuando abrió sus ojos, la vista estaba completamente borrosa y no podía definir con claridad lo que había a su alrededor. Simplemente podía determinar que hay paredes blancas y algunos equipos médicos, por lo que, se imaginó que se encontraba en medio de un sueño o una pesadilla. Trató de organizar las ideas en su cabeza, pero Rayne estaba totalmente confundida y consumida por la duda. 
 
    Quizá había sido el efecto de la gran cantidad de analgésicos y calmantes que habían tenido que ser suministrados para aliviar el dolor, pero, poco a poco, Rayne comenzaría a entrar en razón, ya que, podrías recordar gradualmente lo que había pasado. La noche anterior había sido absolutamente extraña, todo había sido totalmente inesperado, y mientras se encontraba bailando para un cliente totalmente desconocido, el arnés de su aro se había roto de manera extraña. 
 
    Este siempre había sido revisado por los miembros del equipo de aquel bar, estos se encargaban de asegurarse de que absolutamente todo funcionara muy bien aquella noche, pero había sido precisamente la aparición inesperada de Roy en aquel contexto, lo que había generado que absolutamente todo se descontrolara y no prestaran atención realizar sus labores. 
 
    Los chicos encargados de preparar absolutamente todo para que aquella noche nada saliera mal, habían sido retenidos para que no revelaran absolutamente nada de lo que estaba por pasar. Roy, sin saber, había generado el perfecto acceso para que Camila pudiese escabullirse y desajustar el funcionamiento de este dispositivo que mantenía a Rayne segura en las alturas mientras realizaba su espectáculo. 
 
    Se sentía completamente responsable de ella, ya que, David había abandonado las instalaciones del bar y a partir de ahora el único encargado hasta que consiguiera sus objetivos era Roy. Este empresario obsesivo y oscuro había llegado aún acuerdo con el antiguo dueño, que sería el absoluto responsable de aquel lugar hasta que lograr conseguir acceso a la vida de la chica. Roy había dedicado toda su atención a esta joven trapecista, la cual, ahora se encuentra en un hospital de Las Vegas, acompañada de este hombre. 
 
    — ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? — Dijo Rayne mientras se daba cuenta de que azulado se encontraba un hombre completamente extraño. 
 
    — Ya me haces sentir mal al no saber quién soy. Es la segunda vez que te asisto en tus problemas. Deberías ya al menos saber mi nombre. Soy Roy Stone, es un placer conocerte. — Dijo el empresario mientras sujetaba la mano de la chica. 
 
    — Mi cabeza está a punto de reventar. ¿Qué es lo que ha pasado? Porque siento el cuerpo tan pesado. 
 
    — Te han colocado fuertes analgésicos y un tratamiento para tu pierna. Por fortuna, no se rompió. Pero estuviste cerca de una fractura. — Dijo Roy. 
 
    La chica, quitó la sábana de su pierna, y pudo ver un vendaje en su rodilla. Esto, la asustó tremendamente, ya que, sentía que no podría trabajar, quizá, David no toleraría esto y la despediría, pero por suerte, estaba en manos del personaje correcto. 
 
    — Es el peor momento para que esto pase. Tengo cuentas que pagar y seguro mi jefe me despedirá. 
 
    — No te preocupes por eso… Hay algunas cosas que debes saber, y quizá, esta noche, si no te molesta, podría quedarme a tu lado y haré que tu estadía en este hospital sea totalmente distinta a lo que esperas. 
 
    Rayne sentía cierta curiosidad al escuchar este hombre, el cual, tenía un aspecto realmente atractivo, era muy imponente y debido al reloj que llevaba en su muñeca y el perfume tan intenso que emanaba de su ser, debía ser un hombre muy importante, pero no sabía de dónde había salido. 
 
    — ¿Por qué te interesas tanto en mí? ¿De dónde te conozco? 
 
    — Te sorprenderás al saber dónde fue la primera vez que te vi. Pero no te preocupes, esta noche, recibirás una sorpresa y te contaré todo acerca de quién soy. Por el momento, creo que debes descansar. — Dijo Roy antes de irse 
 
    La inflamación de la pierna de la chica, amenazaba con crear daños más graves, por lo que, tenía que tener reposo absoluto y una movilidad reducida. No podría ponerse de pie en varios días, así que, Roy había encontrado la forma de estar cerca de ella sin estar rodeado de ese contexto tan tóxico y abrumador del bar nocturno. 
 
    Había devuelto el control del lugar a David, mientras este se enfocaba en su prioridad. 
 
    Pero todo había comenzado a marchar de una manera totalmente diferente para la chica aquella primera noche que se habían encontrado en las instalaciones del hospital. Rayne se había quedado profundamente dormida debido a la acción de los analgésicos y los medicamentos, los cuales actúan de una manera tan fuerte, que esta caía rendida como una piedra. Era una ventaja que había sido utilizada por Roy, quien había dado órdenes de que todo el aspecto de la habitación fuese modificado especialmente para él y su compañera. 
 
    Si no podía llevar a la chica a cenar en un lugar especial, entonces traería el lugar especial hasta el hospital. Había mandado cambiar las cortinas, colocó una alfombra muy costosa, instaló una mesa de madera, y ordenó que se preparara una cena sumamente exquisita acompañada de champagne sin alcohol. Esto, debido al estado de salud de Rayne, ya que, esta no podía consumir ningún tipo de bebidas alcohólicas y adicionalmente, se encontraban en un hospital. 
 
    Roy se encargaría de hacer que esto fuese una primera velada especial, y cuando narró los hechos que lo habían llevado a estar tan interesado en ella, Rayne no podía creer que todo esto estaba pasando. Sentía que simplemente había caído sobre su cabeza y estaba siendo parte de una alucinación ilógica, ya que, en su mente no podía creer que un hombre fuese capaz de hacer todo lo que este caballero había hecho para llegar hasta ella. 
 
    Realmente no había hecho demasiado, pero había utilizado las pocas oportunidades que había tenido para acercarse y las había aprovechado al máximo. Rayne sintió una vergüenza tremenda cuando Roy le contó que había sido él quien la había rescatado de las manos de aquel empresario llamado Richard Morantes. Esta, al recordar aquel episodio, sintió una ira tremenda, ante lo que, Roy reaccionó contándole que estos habían sido duramente golpeados es por el lado que más les dolía. 
 
    Había tenido que pagar una fuerte suma de dinero gracias a la demanda, y este dinero, estaría totalmente dispuesto para ella cuando lo quisiera. Realmente, la demanda había sido en función al daño que había sido generado a una chica que había desaparecido totalmente de la faz de la tierra. Rayne había escapado a Las Vegas, y el abogado, nunca pudo retribuirle todo el dinero que había ganado en su demanda. 
 
    Roy no tenía ningún interés en ganar dinero con esto, así que, cuando Rayne escuchó esto, sintió como si el mundo estuviese cambiando de color nuevamente. Toda la desesperación, la intriga, la expectativa de no saber qué sucedería en los próximos días, había sometido Rayne mucha preocupación y estrés, y aunque su trabajo le apasionaba, sentía que esto tarde o temprano explotaría como una burbuja. 
 
    Cientos de miles de dólares y estaban a su disposición, así que, era muy probable que Rayne no tuviese que volver a trabajar en su vida. Pero lo cierto es que le apasionaba lo que hacía, y no sabía realmente si podría desconectarse totalmente de esa vida que había conseguido a costa de esfuerzo. Roy prácticamente se había convertido en un ángel que había llegado a su entorno para modificar absolutamente todo. 
 
    Esa noche, cuando despertó completamente despeinada y desaliñada, vio como este elegante sujeto se encontraba sentado en una mesa justo al lado de su cama, ante lo que, la chica supo que esto era totalmente extraño. De manera sorpresiva, la interacción positiva entre ambos se había generado de forma natural, lo que había permitido que Roy revelar a toda la verdad sin ningún tipo de miedos. 
 
    Sabía que Rayne no era una chica codiciosa y que había trabajado fuertemente para conseguir cada elemento que conformaba su vida. No sabía realmente los demonios que la perseguían y los traumas que conformaban su pasado, esto no era relevante para Él, pero lo que sí podía tomar en cuenta era la necesidad de involucrarla en su futuro. Es una chica muy hermosa, la cual, ha cautivado todos sus sentimientos y ha despertado en él una nueva visión del mundo. 
 
    Tras aquella Velada, se había repetido diferentes situaciones dentro de ese hospital, lo que había llevado a Rayne a construir una ilusión que era gradual y calmada. No tenían prisa, ambos eran dos personajes totalmente libres, los cuales se habían encontrado en condiciones muy extrañas. Roy había transferido todo el dinero que pertenecía a Rayne, y esta al confirmarlo a través de una portátil que había sido proporcionada por Roy, había confirmado que todo este dinero estaba su disposición. 
 
    El corazón bondadoso de Rayne, la llevó a transferir la mitad de toda esa fortuna directamente a las cuentas de su padre, ya que, consideraba que tenía un compromiso con este y su salud. Ahora, esta podría dedicarse totalmente a recuperarse y seguir trabajando en pro de su carrera. Ahora tenía un compañero que se había convertido prácticamente en su columna vertebral. 
 
    Tras abandonar el hospital, frecuentemente se reunía con Roy Stone, quien se había convertido en un buen amigo de la chica, la había llevado a renunciar a este local nocturno, y Roy finalmente abandonó las responsabilidades que lo vinculaban a este sitio de entretenimiento para los hombres. Se había alejado finalmente de toda esta vida de erotismo y excesos y Rayne se había mudado a un departamento propio. Había instalado su propio gimnasio de entrenamiento para poder mantenerse en forma. 
 
    Su sueño de convertirse en una trapecista de circo, no podía ser comprado con dinero, tenía que ser trabajado con esfuerzo, pero mientras Roy estuviese cerca de ella, posiblemente la ilusión se haría realidad muy pronto. Había sido difícil para este caballero contenerse durante todo ese tiempo y no hablar de amor, ya que, era evidente en la forma en que la miraba, como interactuaban, y compartían, que tenía profundos sentimientos hacia ella. 
 
    Rayne, una joven inexperta en la ciudad de Las Vegas con una gran cantidad de dinero a su disposición y el apoyo de un imponente empresario, no sabe cómo su vida ha dado un vuelco tan drástico en las últimas semanas, ahora, no sabe realmente si debe arriesgarse a abrir su corazón a este sujeto, el cual ha aparecido de manera desinteresada con la única intención de demostrarle a la chica que sus sentimientos son absolutamente sinceros. 
 
    En cada cena romántica que se llevaba a cabo, las tentaciones se despertaban constantemente, pero Rayne, no sabía realmente cómo abordar una situación como esta, ya que, era la primera vez que estaba tan cerca de entrar en una relación con un hombre. 
 
    Su belleza cautivaba totalmente a Roy, quien estaba dispuesto a ser paciente y tranquilo al estar cerca de ella. No quería presionarla, estaba totalmente dispuesto para ella, y había abandonado toda su vida desastrosa en Los Ángeles para dedicarse exclusivamente a la bailarina de Las Vegas. 
 
    Aunque la chica dudaba decir realmente este hombre tenía intenciones de quedarse a su lado de una manera estable sólida, las dudas eran despejadas por los constantes actos de Roy, quien aparecía de formas continuas en diferentes lugares que frecuentaba Rayne. 
 
    Le da sorpresas increíbles y llevando hacia la cúspide de sus fantasías sí que está ni siquiera lo supiera. Una noche, mientras Roy andaba por la ciudad en su coche lujoso el Rolls Royce negro, había visto un lugar totalmente impresionante, el cual, abundaba en iluminación y publicidad. 
 
    Detuvo su coche cerca de allí y caminó directamente hasta la gran carpa de circo, donde entró, siendo las horas del día en las cuales la mayoría de los artistas descansaban para las funciones de la noche. Roy había conversado con el encargado de este lugar, y al conocer que se trataba de uno de esos grandes circos que giraban por todo el mundo, supo perfectamente que era esto lo que estaba buscando Rayne. 
 
    Había conversado con Jesús, el líder de aquel grupo de artistas, un importante trapecista que hacía el acto más peligroso durante la noche balanceándose sobre un gran trapecio mientras bajo sus pies todo ardía en llamas. Este, había escuchado las palabras de Roy y había accedido a dar una oportunidad a Rayne de participar en un evento simple y controlado. Era la oportunidad que había tenido Roy de cumplir el sueño de aquella chica. 
 
    Había pasado por ella esa misma noche por su departamento, se había encargado de comprarle la indumentaria necesaria para su participación y la había guardado en el maletero de su coche. Este, había mantenido en secreto el lugar hacia donde iban, y antes de llegar, le había colocado una venda en los ojos. 
 
    — Estás asustándome. ¿Por qué no me dices adónde vamos? — Dijo Rayne mientras se mantenía en el puesto del acompañante del coche de Roy. 
 
    — Ya te he dicho que es una sorpresa… 
 
    Su corazón late fuertemente, y he recibido tantas sorpresas por parte de este caballero, que ya piensa que pocas cosas la sorprenderían. Pero esta, estaba a punto de ser parte de algo que había soñado desde muy pequeña, y si Roy tenía éxito, posiblemente se ganaría finalmente el corazón de esta chica de manera definitiva. 
 
    Con la venda en los ojos, había caminado directamente hacia el interior del circo, mientras escuchaba algunas personas a su alrededor, y comenzaba a sospechar que algo muy extraño estaba ocurriendo. La llevó directamente hacia la parte trasera de la carpa, donde se preparaban los artistas, y allí, había liberado la venda. 
 
    — ¿Qué es esto? — Exclamó Rayne al ver a su alrededor su lugar soñado. 
 
    — Hoy serás quien siempre has querido ser. Disfrútalo… — Dijo Roy 
 
    En ese momento, hizo acto de presencia Jesús, quien acompañó a la chica a su lugar de preparación. A pesar de que era muy experimentada y tenía un entrenamiento realmente minucioso, Rayne debía recibir las indicaciones específicas de este sujeto, estaba a punto de cumplir su sueño. 
 
    Todo se lo debía a este hombre que siempre había estado cerca de ella, pero sin saberlo, un ser especial que simplemente se había dedicado a brindarle momentos felices. Minutos más tarde, la chica caminaba directamente hacia el escenario trepando sé por unas escaleras que la llevarían hasta lo más alto de la carpa. 
 
     No podía contener sus lágrimas debido a la emoción, estaba allí, materializando una ilusión que la había llevado a noches de desvelo, tratando de conseguir todo ese éxito que siempre había buscado. Aquel evento era televisado a nivel nacional, y rápidamente, la voz se corrió por todo el país y aquellos que conocían a Rayne Fox, la verían volar por los aires haciendo lo que mejor sabía hacer. 
 
    Una llamada había llegado al teléfono de Jason, quien tras levantar y escuchar que su hija estaba en la TV, encendió el artefacto y sus ojos inundaron de lágrimas al ver como su pequeña chica finalmente había logrado materializar su sueño. 
 
    Era su princesa voladora… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Acto 8 
 
    Toda la adrenalina que había experimentado al desplazarse como un ángel por los cielos de aquella carpa de circo, no podría compararse con toda la emoción que estaba experimentando en el momento en que estaba a punto de desvestirse frente a su amado. 
 
    Tiembla como gelatina frente a él. 
 
    Roy, había asegurado en múltiples ocasiones que esto no era necesario, no requería de ningún pago, pero Rayne, había sentido unos niveles de adrenalina tan grandes, que es entendió que la única forma de retribuirle lo que había hecho era dándole una noche de absoluto placer a Roy. 
 
    Esta, siendo completamente virgen y sin ningún tipo de experiencia, sólo había utilizado los consejos que habían sido proporcionados por las chicas con las que había trabajado en el club nocturno. 
 
    Esta, había seleccionado una lencería muy erótica aquella noche donde celebrarían el alcance de un sueño que había sido buscado toda su vida. Aún cerraba sus ojos y parecía recordar cómo se desplazaba por los aires mientras era atrapada por otro trapecista al pasar de una de las barras a otra. 
 
    Por fortuna, había una malla bajo sus pies, pero nunca tuvo que utilizarla. 
 
    Era una profesional y sabía que tenía un futuro prometedor en este mundo, ahora, con mucho dinero en el banco, y un compañero absolutamente amoroso, sabía que podía dedicarse a lo que más amaba sin preocuparse por nada más. Pronto volvería a reunirse con su padre, pero esto, tomaría un poco de tiempo para poder sanar la fuerte herida que había generado en el orgullo de su progenitor. 
 
    Lo cierto es que las puertas se han abierto de nuevo y esto la hace muy feliz.   
 
    Por el momento, su única prioridad es retribuir el amor que ha recibido por parte de Roy, quien es un hombre absolutamente transformado, quien ha dejado los excesos, los lujos, las drogas y el egocentrismo para dedicarse a su amada trapecista. Rayne había utilizado un abrigo toda la noche, este, no se lo había quitado a pesar de que en el restaurante lujoso le habían sugerido que lo dejara en la puerta. 
 
    Pero esta lo había mantenido puesto toda la noche, asegurando a Roy, que era uno de sus favoritos y que no le gustaba quitárselo. Habían bebido, comido, reído, disfrutado, y a Roy nadie podía quitar la sonrisa del rostro al ver el brillo en los ojos de la chica ande tal nivel de felicidad que experimentaba tras aquella vivencia que había marcado su vida. 
 
    Rayne agradecía constantemente durante toda la noche, pero su única forma de agradecer realmente lo que había conseguido sería a través de un acto de entrega absoluta que se llevaría a cabo aquella noche en su propio departamento. 
 
    Cuando Roy le había dejado en casa, por primera vez esta lo había invitado a subir, lo que había marcado un logro absoluto en el récord del empresario y abogado. Este, había caminado directamente al departamento de la chica. Todo parecía ser ingenuo inocente, pero cuando la puerta se cerró detrás de este hombre, el abrigo que Rayne nunca se había quitado durante toda la velada, cayó al suelo, mostrando una ropa interior absolutamente exquisita. 
 
    Pudo visualizar todas las curvas de Rayne, como la ropa blanca de encaje diminuta se ceñía a su cuerpo. Este, se quedó sin hablar, no podía decir nada y su adrenalina se disparó en ese instante. Rayne camino hacia el mientras se quitaba sus tacones. Pie descalzo se desplazaban sobre la alfombra mientras Roy esperaba un golpe de oxígeno, ya que, estaba a punto de sufrir un colapso. 
 
    No esperaba tal nivel de erotismo por parte de Rayne, quien besó sus labios y rozó su rostro. No hubo palabras, simplemente caricias y besos que fueron llevando a ambos hacia una desnudez absoluta. 
 
    Las manos de Roy recorrían la espalda de la virginal chica, la cual, sentía escalofríos y cosquillas, pero resistía ante la necesidad de conocer cuán delicioso podía ser un encuentro con este hombre. Lo llevó a deshacerse de su chaqueta y posteriormente fue liberando los botones de su camisa. 
 
    Quitó su corbata, ató las manos de Roy frente a ella para controlarlo. Una vez que tuvo a este hombre completamente desnudo a su disposición, tomó la corbata y la amarró a la parte superior de la cama. Allí mantenía las manos sobre la cabeza de este hombre mientras esta recorría su cuerpo con sus besos. Lamía su abdomen perfecto y depilado, se apoyaba sobre su pecho fuerte y robusto. 
 
    Estaba totalmente extasiada ante el nivel de atractivo que le despertaba este hombre. Lamió la totalidad de su piel, mordía sus músculos, y finalmente, se dirigió hacia su pene. Este ya escurría en fluidos como un helado derritiéndose en verano que hizo que la boca de Rayne se inundara por la salivación. Para ser la primera vez que tenía a su disposición un trozo de carne como este, no lo había hecho nada mal. 
 
    Lo masturba con suavidad, aunque no deja de ver el rostro de Roy para medir la calidad de lo que hace. Tenía que aplicar los conocimientos y trucos que habían sido proporcionar por las chicas, así que, le dio una mamada tan excepcional, que Roy tuvo que hacer magia para no correrse antes de tiempo. Acto seguido lo liberaría, y permitiría que se tomara el control. 
 
    Rayne estaba absoluta disposición de éste, y aunque sabía que era totalmente virgen, su actitud era de una chica totalmente fiera en la cama. Degustó sus pechos tras deshacerse de su sujetador, quitó lentamente su ropa interior y devoró su vagina con absoluto fervor. 
 
    Degustaba sus labios vaginales, succionaba con fuerza, sentía como esta comenzaba a calentarse, y su propia lengua podía medir la temperatura que incrementaba progresivamente en el interior de la chica. 
 
    Estaba a punto de estallar, era una interacción absolutamente sincera, sin actuar, no había tenido que entregarse a este hombre a cambio de absolutamente nada, lo había hecho simplemente porque lo deseaba y en forma de agradecimiento ante tantas emociones que había vivido en los últimos días. Rayne se había enamorado de Roy, un hombre que había aparecido de entre las sombras, alguien que había parecido renacer del caos y la destrucción. 
 
    Rayne había sido su salida del abismo.   
 
    Su vida de excesos y absoluta entrega a su amante, le había dado la oportunidad a la chica de conocer cuáles eran los estímulos que podía proporcionarme las manos de un hombre. Roy la trata con delicadeza, acaricias un rostro, besa cuidadosamente sus pezones, se desliza por toda su piel haciendo recorridos múltiples, no sabe realmente por dónde empezar, quiere devorar todo su cuerpo y hacerla sentir especial. 
 
    La vida de Rayne había pasado de un descenso total que casi la lleva al fracaso a comenzar a estabilizarse totalmente. Roy había sido esa brújula que había permitido tomar un rumbo directo hacia el éxito. No tenía palabras para agradecer a este hombre todo lo que había hecho por ella, ya que, la abnegación y su necesidad de tenerla a su lado habían sido determinantes en el logro quería o tenido Rayne de la felicidad. 
 
    Completamente desnuda y siendo acariciada por este hombre, se prepara para convertirse en una mujer plena, ya que, Roy había separado sus piernas, se ubicó entre ellas, y mientras lo hacía de forma paciente y delicada, fue entrando en ella, llevándola hacia un nivel de placer que nunca antes había sido explorado por la trapecista. Cuando se encontraba en las alturas de esa carpa de circo, imaginó que nunca podría reproducir una emoción similar. 
 
    Creía que nunca alguien podría generarle tales niveles de felicidad, que toda esa emoción no podría reproducirse de otra forma más que en aquellas alturas, pero ahora, teniendo a este hombre sumamente excitado entre sus piernas, sabe que esta es una emoción totalmente diferente e intensa. Los besos eran apasionados, profundos y caían como gotas sobre el tejado en invierno. 
 
    Rayne, siente esa necesidad de tenerlo cada vez más dentro de ella, y aunque lo había hecho de forma discreta, había sido muy preciso en los estímulos que había generado. Tener aquel enorme pene en su interior, la hizo entender de todo el tiempo que había perdido en el pasado, pero afortunadamente, había entregado su cuerpo al hombre indicado. 
 
    Roy es un hombre especial que sea ganado absolutamente cada minuto del tiempo de Rayne, y aunque todo ha surgido de forma rápida y fugaz, siente que posiblemente las cosas comenzarán a estabilizarse muy pronto y habrá un futuro prometedor para ambos. 
 
    Toda la tranquilidad que nunca antes había sido experimentada por Roy, un hombre que había viajado por el mundo y podría hacer lo que quisiera, había llegado de la mano de Rayne, una chica a la que había salvado en el momento preciso, esto antes de irse a la cama con una prostituta. 
 
    Parecía que un ángel le había dado una señal para que reaccionara y la sacada de aquel inconveniente, convirtiéndose ella en su principal razón para actuar. 
 
    El abogado se encuentra tomando a la chica de las muñecas, entra en ella una y otra vez de forma suave, mientras sus pieles rozan y comienzan a crear una fricción que aumenta el calor y la temperatura. Sudan, dejan que sus fluidos se fusionen, gimen, sus voces se vuelven una sola en medio de una sesión de sexo que los lleva a retorcerse por toda la cama, desordenando las sábanas blancas que adornan la habitación de Rayne. 
 
    Ha sido un día de emociones muy intensas, la celebración, se ha tornado muy erótica, y Rayne, proyecta toda la sensualidad que había mostrado al mundo a través de aquellos shows eróticos que llevaba a cabo en su aro de acero, a un solo hombre a partir de ese momento. Los tiempos más oscuros han quedado atrás, la chica, finalmente ha encontrado el significado de la plenitud justo al lado de un sujeto que había aparecido repentinamente, y que ahora se había convertido en el pilar fundamental de su felicidad. 
 
    Construir sueños, no tenía ningún sentido si no tenía con quien compartir los, Roy, había llegado con el único objetivo de materializar todas las ilusiones de esta chica, la cual, tiene la fortuna de ser correspondida en un sentimiento que ha comenzado a crecer masivamente en su pecho. El miedo a caer del vacío es similar al temer el desamor, mientras se desplazaba por los aires pensando en que tardo temprano caería, quizá se reducía a tener una red bajo sus pies. 
 
    En caso de los sentimientos y el amor, absolutamente ninguno de los dos podía garantizar que las cosas saldrían bien, pero, mientras se tomaran de la mano, era muy probable que existiera una red que los sostuviese ante la posibilidad de una equivocación o un error. Lo cierto es que están enamorados, y la forma en que hacen el amor, no puede ser otra que la que es empleada por aquellos que tienen una conexión que va más allá de la carne y la química. 
 
    Sus almas parecen estar coordinadas, se han necesitado durante mucho tiempo, y al encontrarse, surge esa conexión invisible, la cual, los lleva a ser absolutamente genuinos y transparentes. No hay forma de que Rayne pueda sobreactuar nada de lo que está ocurriendo, se deja recorrer toda por este hombre, se entrega, se deja caer en su cuerpo mientras el millonario empresario, deja a un lado los gustos superficiales y se entrega a lo que realmente vale la pena. 
 
    Ha descubierto que Rayne puede simbolizar una felicidad muy diferente a la que este conoce, así que, ha convertido a esta chica en su tesoro más valioso. No hay cifra que pueda comparar con la importancia que esta chica representa en su vida, así que, la toma entre sus brazos, y planea convertirla en su compañera de aventuras a partir de ese momento. El viaje de Rayne para conseguir sus sueños, la había llevado a reposar en los brazos de un hombre que la había complacido durante toda una noche. 
 
    La llenó de orgasmos, de satisfacción, de estímulos deliciosos que hicieron votar algunas lágrimas de sus ojos, disfrutando de una felicidad plena que dibujaba una sonrisa en su delicada cara, la cual, era besada continuamente por los labios de su amante. Ambos se pertenecen, han decidido que sea así, y no hay forma de escapar de esa tormenta de sentimientos y sensaciones que explotan en el pecho de cada uno. 
 
    El amor genuino que estos dos personajes habían conseguido no podía encontrarse fácilmente a la vuelta de la esquina. Era ese amor que se forjaba en medio de las situaciones más complicadas y que sólo atraía a las personas realmente valiosas. Rayne no sólo había encontrado a un amigo, un apoyo, a su verdadero amor, había encontrado a un alma gemela con la que se había compenetrado, siendo totalmente compatible con su vida. 
 
    Después de todo lo que había vivido, era difícil encontrar a alguien que no la buscara por todo el camino recorrido, hasta su propio padre, le había dado la espalda cuando había cometido un error en medio de la desesperación. Pero ahora, estaba al lado de un hombre totalmente dispuesto a recorrer un camino junto a ella dejando atrás las marcas que inclusive él mismo había creado. 
 
    Ya no había más demonios, no había miedos, simplemente dos personajes que se aman intensamente y que, a partir de ahora, se han convertido en uno solo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DEL AUTOR 
 
    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 
 
    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 
 
    Gracias. 
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